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TEATRO THE ARTE.— 
3ace algunos años un 
doctor ruso, de redon­
do vientre, redonda 
tonsura y redondas an­
tiparras, se aposentó 
<^on su tinglado y sus 
huestes en el teatro 
"Payret". Llamábase— 
y llámase, pues según nuestras noticias toda-
^*« pupula por los escenarios del mundo — 
T>uvan Torzoff y presentaba por primera vez 
e« La Habana un espectáculo que, desde años 
entes, se conocía en Eíiropa con el nombre 
dt "chauve souri"-

naturalmente el gran pxlblico, con la enor-
"^É campana pneumática de su incomprensión, 
hizo pronto el vacio en torno a aquel espec­
táculo, dem-asiado pequeño, demasiado poco 
'^^pectacular para interesarle. Sólo la mucha­
chada inteligente —artistas, literatos, profe­
sionales avisados y periodistas curiosos— sen­
tó sus guardias cotidianas en el "Payret", a 
I''- manera de esa parvada inquieta y avizora 
?«e se aposta a la entrada de las barracas y 
las carpas del circo. 

Entre los pronunciamientos generosos con 
'lue aquella juventud intentó desagraviar a 
^ í artistas rusos de la indiferencia mayorita-
'>'ia, recordamos el homenaje que se le tributó 
la noche de su despedida y en el que partici­
paron tres de los cinco editores de "1927". 

Aún no se h,a borrado 
la, impronta dejada a su 
paso por Duvan y su 
gente; antes ai contra-
fio, la ha replanteado 
cada día un joven entu­
siasmo, preñado de in­
tenciones. Intencio n e s 
de instituir taníbién en­

tre nosotros un "teatro de arte", al margen 
y convenientemente alejado del teatro subar-
tistico que padecemos. Intenciones que toda­
vía no han podido pasar de tales por razones 
que no es preciso enumerar. 

"1927" se propone ahora que, cristalicen. 
Es uno más de los proyectos que integran su 
programa de acción, algunos de los cuales, 
como la Exposición de Arte Nuevo y la con­
memoración del tricentenario de Góngora, se 
han cumplido ya. 

Podemos anticipar hoy a nuestros lectores 
que "1927" ha comenzado ya a trabajar en 
firme por la instauración de un "teatro de 
arte", y espera que los resultados no tarda­
rán en palparse. 

LA TRAGEDIA NICARAGÜENSE. — El 
delicado problema iniernacional de Nicara­
gua ha afectado en estos últimos días caracte­
res gravísimos. "Bajo el nicaragüense sol de 
encendidos oros" ha corrido sangre de hom­
bres sajones y de hombres latinos. Un acto 
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más de la larga tragedia que vive América y 
un recrudecimiev^ i» viejag daiores y de 
rencores latentes. El final de este acto está 
previtl»: vtnciimetá» fatal del eriail», pmctm 
solemuígimo —en que intervendrá algún m-
caragaense ansioso de me^griales ventajas p 
grato a los ojos azule$— y un pmo más a la 
absorción económica y política de estas pobre-
citas tierras histéricae. Caeré el telen y que­
dará preparada la tragedia del otro día. Ven­
drá un momento de cansancio; luego una 
corta calma; después, el holgorio grotesco del 
politiqueo menudo y del fulams-
mo de bajo vuelo, preparatorio de 
otro acto trágico, bajo la visión re­
gocijada de Wall Street. 

Si esta hora "de crujir de dien­
tes", que ha dicho Masferrar, fue­
ra enseñanza trascendente, vtiária 
la pena haberla sufrido de modo 
tan cruel. Sería ilusorio peéñr « 
nuestras Repúblicas un convporta-
mienio totalmente civü, una nor­
malidad política que sólo puede 
tener su fundamento en una am­
plia cultura primaria y en altas 
capacidades individuales. Pero no 
sería mucho exigir a los elementos 
directrices, la preocupación peren­
ne por el problema con Norteamé­
rica, y a las tnasas, el buen senti­
do, él instinto defensivo que sal­
va a los pueblos. La!, realidad y el 
porvenir inmediato no pueden ser 
más desfavorables: la mayoría de Por Domingo íbifenet 

tura patria en el Instituto de La Habana, ha 
sido "designado" pmra dictar un curso de 
conferenám de esa éiseiplma en la ünivm'si-
áad de Méxiem, M^uponde eta inviteíciAt a la 
feliz iniciativa qme ha tenido ew JJmtrersdad 
en el sentdo de ereeer en mi Escuda de Verun» 
cursos extraordinarios, con profesorado tam­
bién extraordinario, sobre l(zs literaturas neo-
hispániemg. Es de presumir que el deseo de la 
Universidad de México sea que esos profesores 
"extraordinarios" lo sean en él más pleno 
sentido de la palabra. En ese caso, nos vemos 

obligados a estimar poco feliz la 
precitada designación. El Dr. Be-
mas, joven simpático, cuyas condi­
ciones personales tenemos en la 
debida estima, como catedrático 
no e» suficientemente apto para ir 
« representarnos en una Univer­
sidad extranjera. Buena prueba 
de «lie es su notorio "Manuel de 
LiUrr^ura Cubana", que está pla­
gado, no ya de faltas de gusto y 
•de criierio, sino también de fan­
tásticos errores de hecho. Queda 
advertida la Universidad de Mé­
xico. 

LA LABOR DE LA CULTU­
RAL.— Muy bien, por supuesto, 
la faena que viene desarrollando 
la Institución Hispano-Cubana de 
Cultura. Fernando de los Ríos, 
Araquistain, María de Maeztu, 
han dejado gravedad de doctrína 

los directores de las pequeñas naciones indo-
ibéricas se encuentran unidos al poderío yan­
qui por fuertes intereses económicos; las ma­
sas actúan con buena fe y pasión, movidas por 
el politiquillo doméstico que obedece órdenes 
del Jefe halagador del capit<A norteña, los 
resultados se palpan a diario. 

¿Podrá hacer algo la juventud de ahora 
contra esta maquinaria formidtMe que iodos 
han contribuido a fabricar y cuyo funciona­
miento dirige una mano rubial^ 

NUESTJRA MTESATURA EM MÉXICO.— 
El Dr. Rernt*, oatedráiicv que fué de litera-

y temblor de curiosidades en los espíritus más 
sensibles de aquí. Esta impresión, claro está 
que no la derivamos del hecho de que hayan 
concurrido a las conferencias de la Asocia­
ción verdaderas multitudes. El fenómeno no 
nos engaña, pues sabemos cuánta basta cu-
Hosidad y cuánta mera novelería, criolla hay 
detrás de él. Pero es indudable que algo va 
quedando: p9r lo menos, la huella del ejem­
plo, el ejercicio de atención seria, él acrecen­
tamiento de prestigio para "lo intelectual", 
qtee entre nosotros ha sido, por tanto tiempo, 

(OootiBá» ea 1« pftg;. 152) 
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Q ó n g o r a y la TS[^u e ^v cp o e s i a 

(Fragmentos de la primera y segunda parte de la conferencia 
pronunciada con motivo del tercer centenario gongoriano.) 

C
UANDO los tr ipulantes de esta nave, ligera 

de obra muerta, pero anhelosa de obra viva, 
que dice en su proa " 1 9 2 7 " , tomamos el 

acuerdo de izar nuestra bandera de fiesta en lo ci­
mero del palo mayor el día del centenario de Gón-
gora, lamentamos no contar para la marina ceremo­
nia con alguno de esos avisados pilotos del Almi­
rantazgo Gongorino que se llaman hoy Alfonso Ee-
ycs, Miguel Artigas, Jorge Guillen o Dámaso Alon­
so, alguno de esos fervientes gfengoristas que hubie­
ran podido acercar este homenaje a lo que a mi 
juicio debe ser esencialmente toda conmemoración 
de esta índole: comprensión. 

T?pcíentemente, a raíz del centenario de Beetho-
ven, comentaba yo la parte de insonsciencia y de 
rutina que suele haber en este linaje de aconteci­
mientos. 

La mayoría de las gentes se incorpora a ellos por 
un acto 'involuntario, mecánico, cuando no por un 
alarde de petulante exhibicionismo. Pocos son los 
ine fip ailhieren a un homenaje con plenitud de vo-
liintad y de coneciencia, midiendo su verdadero al­
cance v su verdadera significación. Claro está que 
en cí-tos homenajes, más importantes cuant i ta t iva 
Oüe cuali tat ivamente no puede haber comprensión 
in mucho menos amor. Y si esto decíamos de Bee-
thovpn, ¿qué no decir de ese otro genial incompren-
dido que se llamó don Luis de Góngora y Argote? 

L-nnentábase Beethoven, como todos los genios y 
'os héroes, de la incomprensión de sus coevos. No 
e'a s-'ólo el vulgo; el propio Goethe a pesar de la 
luminosidad de su espíritu, no logró nunca ver 
claro en la música beethoviana. Beethoven se do­
lía amargamente de ello. " ¡ D i o s mío!, si él no me 
' •emprende" — decía — "{qu ién podrá compren­
d e r m e ? " 

Si estO' decía Beethoven, ¿qué no hubiera podido 
decir Gónp;ora? Sólo que Góngora fué un espíritu 
''•lerte, demasvadn seguro de sí para poder desdeñar 
P1 juicio de los retóricos de su tiempo y proseguir 
la búsqueda de la belleza por los propios caminos 
ciue él se había trazado. Sólo algunos genios y al­
gunos héroes, que saben reposar en su propia gran­
deza, poseen la virtud de soportar y vencer la in­
comprensión del ambiente. Sólo a ellos es dable 
T'^petir, como Don Quijote, ante las burlas y cha-
fotaa, ante la pedrea de la canalla y ante las ad-
'noniciones y advertencias de la gente morigerada, 
^f|uellas cuatro palabras que Unamuno ha glosado 
maravillosamente en su " V i d a de Don Quijote v 
¡sancho": " y o sé quién s o y " . Yo sé quién soy, 
es decir, yo me he visto hasta el hondón de mis en­
trañas y he llegado a poseer de mí, cabal eonoci-
"iiento; yo sé cuál es mi destino y para qué estoy 
sobre la t ierra: yo sé cuáles han de ser mi credo y 
"\i política bajo el sol, an te el elogio y la invectiva 
abenas; yo gg',ie mí mismo cuanto hay aue saber y 
estoy más .allá de la alabanza y del vituperio del 
T'i'ojimo. 

f Quiénes pueden decir con plena conciencia, con 
osoluta sinceridad estas palabras : yo sé quién 

soy? Muy pocos. A esos pocos les está concedida la 
dicha suprema de arrostrar la incomprensión de las 
gentes, pues mientras mayor sea esta ininteligen­
cia, mejor se comprenderán ellos a sí mismos, con 
más razón podrán decir mirándose hacia adentro, 
escrutando su más íntimo sentimiento, las cuatro 
socráticas, cristianas y quijotescas pa labras : " y o 
r,é quién soy" . 

Pero hav incomprensiones fugaces, supeditadas a 
ciertas circunstancias de lugar y de tiempo y por 
consiguiente, llamadas a desaparecer. Tal es la in­
comprensión que suele rodear en sus comienzos a 
todo apóstol, a todo héroe, a todo innovador. 

Muy cerca de nosotros y en el orden de las letras 
tenemos el caso de Rubén Darío. {Hay algún caso 
más típico V más próximo a nosotros de la incom­
prensión anibiente? Pero pasado,el período de cua­
rentena a que toda forma nueva suele ser someti­
da en la República de las Letras , fué el ar te de 
Darío enraizándose en el ambiente que le rodeaba, 
captando la voluntad de su contemporáneos hasta 
apoderarse totalmente de ella. A la postre Rubén 
Darío fué comprendido y aun harto comprendido, 
pues él que pensó siempre ser un poeta de mino­
rías no ha podido evitar que el rubendarismo pe­
netre en todos los espíritus y como el Tenorio zo-
rrillesco conquiste por igual " d e s d e la princesa al­
t iva a la que pesca en ruin b a r c a " . jQué diría el 
pFpíritu aristocrático de Rubén Darío si viera que 
hoy en las veladas familiarias una señorita román­
tica de esas que, según el decir de Oliverio Giron-
do " s e inyectan novelas y ho r i zon te s" sale al es-
tr.ádo a recitar delante del piano sus versos con un 
tono patéticamente candoroso? 

De otro linaje ha sido la incomprensión de Gón­
gora. Su arte "tiene la impopularidad consustancial 
del ar te nuevo. Es una impopularidad que arranea 
desde su tiempo, persiste después de muerto el poe­
t a ' echa raíces en los pedregales de la historia li­
teraria de España y subsiste en nuestro tiempo no 
va amenguada, sino robustecida por ciertos facto­
res naturales como la distancia, el carácter, las 
costumbres, etc. 

La fal ta de inteligencia de la mesocracia inte­
lectual con el arte de Góngora, lejos de ir desapa­
reciendo o amenguando a t ravés del tiempo, como 
ha ocurrido con otros autores, ha ido acentuándose 
y adoptando formas clásicas, invariables, estereo­
tipadas, en la mayoría de las historias de la lite­
ratura castellana que se han escrito. Es ahora, 
en nuestros tiempos, cuando una juventud estudio­
sa y alerta ha comenzado, en cierto modo, la faena 
de reparar esa gran injusticia de la historia, es­
tudiando serenamente la obra poética de Góngora, 
examinándola en su intrínseco valor, aislada de 
todo contacto criticista, sola, señera, como un islote 
de levantado lirismo en medio del fárrafo retórico 
de su ti_empo. 

Los afanes de esa juventud por exonerar la poe­
sía gongorina de la costra retoricista que los his­
toriadores de la l i teratura han ido adosándole a 

127 



través de los años, los han llevado a constituir ver­
daderas logias de carácter secreto en cuyo seno ha 
sido posible estudiar la obra del poeta sin temor 
al contagio de esa aguda epidemia que es el pre-
ceptismo. Este preceptismo es el que ha encasilla­
do la obra de (íóngora en un molde de tres pisos 
o compartimentos: en el primero se instala aquel 
Góngora que, en su primera época, agi taba la sona­
ja herrejiana, aquel Góngora que cantó a la " A r ­
mada I n v e n c i b l e " ; en el segundo se aloja confor­
tablemente el Góngora de las letrillas y de los ro­
mances, para quienes los historiadores preceptistas 
tienen frases de relamido elogio; y en el último 
compartimento, que viene a ser algo así como el 
vértice del cono infernal dantesco, yace el Góngo­
ra de la famosa " t e r c e r a época" , el del Panegíri­
co al Duque de L e r m a " , las " S o l e d a d e s " y el 
" P o l i f e m o " , el que tuvo la humorada de aspergar 
toda la literatura de su 
tiempo con el cáustico 
pulverizador del culte­
ranismo. El p r o p i o 
Menéndez y Pelayo, 
pese a su penetración, 
no se separó de esta 
clasificación tripartita 
de la obra G'ongorina, 
y, muestra ante la pos­
trera etapa del poeta 
una actitud tan poco 
simpática como la de 
los demás, calificando 
de nihilista la verda­
dera poesía gongorina 
que ya había sido con­
siderada por Cáscales 
— crítico contemporá­
neo de Góngora— oowo 
c o m o u n caso de 
"atheísmo lírico", es­
to es, ausencia abso­
luta de constancia poé­
tica. 

Parece haber un vi­
vo jalón de contacto 
entre el marinismo ita­
liano y el gongorismo 
que supone cierta po­
sible intervención de 
aquél en la f o r m a 
ción de éste. Este jalón es la obra de un poeta, 
que nunca como en su caso pudiera llamársele me­
jor, un mensajero lírico, porque, en efecto, portó 
desde It^alia hasta t ierras de España el mensaje lí­
rico del marinismo y fué a ponerlo en las manos 
ávidas y desfloradoras de Don Luis de Góngora y 
Argote. Este portal ira fué un simple soldado tras­
humante, de aquellos que hacían las cruentas cuan­
to gasaciosas campañas de I ta l ia y se llamó Don 
Luis de Carrillo y Sotomayor. 

Carrillo Sotomayor, durante su permanencia en 
Italia, conoció la obra de Giovanni Bat is ta Mari­
no, a la sazón muy en boga, y quedó fascinado con 
ella. De reg^reso a su patr ia , reposado del trajín 
guerrero, escribió en lenguaje español versos a la 
manera marinista, que fueron publicados por un su 
hermano en 1611. Aquella forma exótica de poesía 
no fué recibido con agrado en España; bien es 
verdad que cabíales a los descontentos la disculpa 

Por José Segura 

del estro no muy opulento del buen guerrillero. 
Sólo Góngora, que suspiraba ya por nuevos módu­
los, vio en los ensayos marianistas de Carrillo, un 
vasto hirozonte abierto a sus anhelos de supera­
ción. 

Ahora bien, j debemos pensar que fué el mensaje 
de Sotomayor la causa eficiente del gongorismo? 

No. Más bien fué ol pVetexto, la ocasión. Soto-
mayor echó el grano de levadura y provocó la fer­
mentación lírica que ya venía preparándose en 
aquella pregrina retorta do alquimista que era el 
cerebro de Góngora. Esto es lo que no ha visto la 
critica miope: que el gongorismo no fué un mero 
contagio, sino la últ ima fase de una lenta evolu­
ción que, pudiera seguirse, con exactitud casi ma­
temática en toda su trayectoria. 

La influencia que en la nue\ 'a inteción lírica de 
Góngora pudo tener el marinismo importado por 

Carrillo no autoriza 
para sostener que el 
gongorismo sea simple­
mente un caso de des­
afortunada mimesis, el 
producto enteco y des­
medrado de una cons­
t a n t e y mantenida 
afectación espiritual, 
hija del mal gusto que 
en un momento dado 
predominó en Europa. 
Si la afectación basta­
ra, nos encontraríamos 
con un Góngora en 
cada cenáculo. Pero 
no; prueben, los que 
tal dicen a hacer poe­
sía con sólo afecta­
ción, rebuscamiento y 
barroquismo y a lo 
sumo podrán lograr lo 
que en Góngora es 
defecto o mediocridad 
contingente, no lo que 
en él es determinante 
y esencial. Hay cier­
tamente afectación y 
rebuscamiento; p e r o 
estos atributos que en 
un lírico cualquiera 
que no posea sus an­
tecedentes puede im-

pHcar afán exhibicionista, obsesión frenética de 
novedad, esnobismo, en una palabra, en Góngo­
ra constituyen la "cond i t i o sine qua n o n " de un 
estado que adivino casi inexorablemente por un 
lógico proceso de evolución. 

Al poeta no puede considerársele en función de 
simple máquina lírica de cuyas turquesas salen los 
versos igualmente pulidos y contornados, como pro­
ductos " s t a n d a r d " , sino como un organismo vivo 
en perpetua fluencia, en incesante devenir. Obra 
poética que no pueda gráficamente transcribirse al 
papel como la curva ascendente de una hipérbole 
que sólo tocará su as íntota en el infinito, es obra 
de escaso interés humano, pues lo vitalmente su­
gestivo es ese dinamismo del ar t is ta , siempre listo 
como el gimnasta para el nuevo salto, siempre dis­
puesto a ba t i r su propio record. 

Ya en las primeras obras de Góngora, exceptuan­
do ciertos sonetos de temple clásico y las odas cor-
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tadas por el patrón herreriano, se va larvando el 
culteranismo que en 1609, con el "Paneg í r i co del 
Duque de L e r m a " , ha de realizar su primera y 
fianza eclosión. Vamos a citar algunos versos pre-
gongorinos que abonan esta tesis. Empecemos por 
el beüo soneto que dice as í : 

La dulce boca que a gustar convida 
un humor entre perlas destilado, 
y a no envidiar aquel licor sagrado 
que a Júpi ter ministra el Garzón de Ida ; 

amantes, no- toquéis, si queréis vida; 
porque entre un labio y otro colorado, 
amor ésta, de su venena armado, 
cual entre flor y fior sierpe escondida. 

No os engañen las rosas, que al aurora 
iliréis que aljofaradas y olorosas 
se le cayeron del purpúreo seno. 

Manzanas son de Tántalo, y no rosas, 
que después huyen del que incitan ora, 
y sólo del amor queda el veneno. 

Ya en este soneto, no obstante su clásica enver­
gadura, se observa, en germen, el afán de la adje­
tivación celosa, la obsesión imaginista, cuajada ife-
li/.mente en este verso madrigalesco: 

Un humor entre perlas destilado 

y finalmente la propensión mitológica, que ha de 
(onsti tuir más tarde un " i e i t - m o t i v " en la obra 
Rongorina en la alusión a Ganimodes, el copero de 
Júpi ter . 

La hipérbaton, si bien en su forma menos audaz, 
también la sorprendemos ya : 

porque entre un labio y otro labio colorado 
amor está. 

Otro soneto en que puede observarse la barroca 
elegancia de nuestro poeta, su novísimo anhelo ex­
presionista, los primeros tanteos en una modalidad 
ai t ís t ica que luego ha de dominar magistralmente 
i'K éste para el sepulcro del Greco: 

Es ta forma elegante, oh peregrino, 
del pórfido luciente dura llave, 
el pincel niega al mundo más suave, 
que dio espíritu al leño, vida al lino. 

Su. nombre, aun de mayor aliento diño 
que en los clarines de la fama cabe, 

el campo ilustra de ese mármol g rave ; 
venéralo, y prosigue tu camino. 

Yace el Griego; heredó naturaleza 
Arte, y el arte estudio, I r is colores, 
Febo luces, si no sombras Morfeo. 

Tanta urna, a pesar de su dureza, 
lágrimas beba y cuantos suda olores, 
corteza funeral de árbol sabeo. 

En los propios romances, paradigmas del espíri­
tu caballeresco, y hasta en las letrillas, prodigio 
de gracia y desenfado, puede observarse como la 
imagen y la metáfora, elementos con los que fun­
damentalmente manipula, se van acendrando, que 
es como decir gongorizando, de un modo paulatino, 
gradual. 

Tenemos, pues, que Don Luis de Góngora y Ar­
gote, asegurada su popularidad con letril las y ro­
mances, conquistada la estimación más codiciable 
de sus ilustres contemporáneos con canciones y so­
netos, de prestancia inigualable en .'a l i te ra tura 
clásica española, tan pronto siente el contacto eléc­
trico de la corriente marinista; se decide a dar rien­
da sueta al barroquismo de su espíritu y a hacer, 
según su propia expresión, " a l g o que no sea para 
el v u l g o " . Es el año de oro de 1609, cuando Don 
Luis de Góngora y Argote lanza a sus amigos, los 
críticos y preceptistas de su tiempo, el guante de 
de reto del culteranismo. 

Sobreviene entonces un fenómeno análogo al 
que ahora mismo estamos presenciando: la escisión 
del ambiente ; una escisión irregular, asimétr ica: de 
un lado la masa mayoritaria que no comprende o no 
quiere comprender; de otro la minoría avisada y 
alerta que acoge la buena nueva y la conserva 
para la posteridad. En la mayoría estaban, claro 
está, los grandes retóricos de la época, los grandes 
maestros en el enlace de los vocablos, en el usu-
fiucto de las imágenes, en la tasa y medida del 
verso, en la disposición de las estrofas: los Cás­
cales, los Valencia, los Jáuregui . E n la minoría 
se agrupaban unos pocos: Pellicer de Salas, Án­
gulo y Pulgar, García Salcedo y Coronel, etc. 

El ar te de Góngora, rebotante en las mayorías, 
es acogido cóncavamente por las minorías y esta 
acogida reviste como siempre un carácter religio­
so, sectario, que alimenta y excita el fervor gene­
roso de los acogedores y las act ividades de esta. 
minoría selecta alcanzan un verdadero grado de 
militancia necesario para difundir la nueva doc­
tr ina estética, venciendo la resistencia pasiva de 
los remisos y contraponiéndose al combate abier­
to de los antagonistas. He aquí el punto esencial 
de contacto del gongorismo con el ar te poético ac­
tual ; es un arte minoritario, en perenne lucha in­
teligente contra la presión cuant i ta t iva do las ma­
yorías. 

Si la mano derecha hace ima buena acción, 

que no lo sepa la izquierda. 

—Sí, pero una gacetilla periodística, niuica 

vendrá mal. 
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El Teatro Proletario ^u s o 

EL teatro para obre­
ros, organizado y 

dirigido por la ' ' Morsel­
prom" (Secretaría de 
Educación Pública), ha 
sido bautizado con el 
nombre de la "Camisa 
azul' ' , y funciona en las 
"Tserainaia" (término intraducibie, pero 
que corresponde aproximadamente a nuestras 
tabernas). 

Los locales de estas Tscrainaias, no tienen 
nada de elegantes ni confortable-s. En las pa­
redes, pintados con un solo color, pueden 
verse pequeños anuncios, como "Despreciad 
a Jos borrachos", o "La borrachera es una 
afrenta para el hombre". Estas son las úni­
cas decoraciones que ostentan las paredes del 
Teatro Proletario. 

El público que concurre a las Tscrainaias, 
para pasar su tiempo lo mejor posible, obre­
ros, pequeños dependientes agotados por la 
jornada cuotidiana, gente forastera, de pro­
vincias, que concurre a ellas para descan­
sar, charlar, beber una copa y solazarse con 
un espectáculo nuevo e incitante, no son gen­
te de grandes ambiciones espirituales, sino 
más bien sin ilustración y sin cultura, gene­
ralmente. El proletariado organizado, gen­
tes cultas y cultivadas, militantes activos, 
tienen sus Clubs o Sociedades, niagnífleamen-
te organizadas. La "Camisa azul", ha sido 
especialmente fundada por la Morselprom, 
para que acudan a él estas gentes dispersas, 
flotantes, encontrando el incentivo de un es­
pectáculo emocionante y sugestivo que, al 
propio tiempo, sirva de instrumento de agi­
tación política. 

La "Camisa azul", combina programas y 
da representaciones de fuerte colorismo, vi­
vaces, alegres. . . , nuevas canciones, de inten­
so sabor popular, chistes directos, de una 
gran fuerza cómica, que producen una fuerte 
e intensa sugestión en el ánimo del público 

que asiste a ellas; gen­
te que casi no conoce el 
teatro, y que, por lo 
menos, no tiene el há-
iiito de este espectácu­
lo. 

Pero ésta, como toda 
nueva empresa, tiene 

que luchar con grandes dificultades: las re­
presentaciones de este teatro deben renovar­
se constantemente, dando siempre temas de 
actualidad palpitante, de interés sugestivo, y 
no siempre es posible dar con los escritores 
que puedan producir con propiedad para este 
teatro proletario. Los autores de couplets, 
canciones o revistas a la vieja usanza, de tea­
tros de varietés o music-halls, no sirven, por­
que aun cuando pretendan adaptarse a las 
exigencias del nuevo teatro, siempre queda 
en ellos el viejo autor de "Café Chantant", 
y esto es precisamente con lo que hay que 
acabar: el espíritu del viejo teatro. Y los 
escritores nuevos, adscritos a la ideología pro­
letaria, con un sentimiento revolucionario 
puro y sincero, no conocen el teatro y los se­
cretos de la escenificación, y no siempre son 
capaces do tramar un material simple, sinté­
tico, original y de actualidad palpitante, co­
mo es el que se requiere para esta clase de 
representaciones. 

El raismo problema se presenta en lo que 
hace referencia a los actores. Los actores de 
los viejos escenarios, son casi imposibles de 
utilizar en una escena moderna, porque tie­
nen ya infiltrado el ániíno y el hábito de ac­
tuar sobre un escenario "eurgués, amanerados, 
declamatorios, viciados por las obras del vie­
jo teatro, e incapaces de expresarse con la in­
tensidad y sencillez humana que requieren 
las representaciones de "La Camisa azul". 

Es, pues, un esfuerzo enorme el que debe 
realizar la gente que dirige y organiza el nue­
vo teatro proletario. Claro que se pi*oducen 

(Continúa en la pág. 132) 
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PARA todo aquello que el cristianismo no 
enseña, debe un espíritu libre y sano 

I'uscar en otra parte. Así el forjamiento y 
disciplina de la inteligencia, la audacia men­
tal tan necesaria para la ciencia y el arte, el 
amor a la vidf̂  y »u complemento el sa'bio des­
precio a la muerte; la libertad mental con to­
dos sus peligros, — éstas y otras cosas más 
sutiles sólo pueden aprenderse en la India, 
en Grecia o en Roma, pues el cristianismo las 
ignora o necesita ignorarlas. 

—La salud perfecta jamás habla de salud 
ni de enfermedad. Noticia a Nietzche y mu­
chos griegos. 

—^Hugo, artista de un arte casi libertino, 
es, en el fondo, más re­
ligioso que Leconte de 
Lisie. Es porque el 
:verdadero espíritu re­
ligioso es libertad en el 
fondo. 

—En América l a s 
generaciones d e b e n 
preparar la vida como 
si un día el viejo mun­
do debiera sumergirse 
en el océano, y dejar­
nos solos en el planeta. 

—Hay cierta tontería con trazas de agude­
za. Es la peor por incurable. 

—Es sabio preverlo todo; más sabio dejar 
algo al destino. 

—Nikil admiran puede ser muy sabio, pero 
es muy infecundo. 

—Cuando una doctrina culmina en un pue­
blo o en un siglo, hay que investigar qué mal o 
qué necesidad hubo de curarse o satisfacerse 
en ese pueblo o en ese siglo. 

—La verdaJdera libertad es siempre un he-
eho interior. 

—Todo ideal es una mera idea sentimentali-
zada. Generalmente cuanto más sentimentali-
zada, tanto más eficaz y tanto menos verda­
dera. 

Por Eduardo Abelí 

—(Cuanto más intensa la vida, más indeter­
minada se hace. 

—No pidáis a los dioses la carencia de ma­
les, sino el medio de combatirlos. 

—La versatilidad es típica de los estados 
transitorios de cultura. 

—Todo ideal es una fatalidad. 
—Ignora el positivismo de laboratorio cuán­

to hay de ensueño creativo y puro en el ori­
gen de toda reailidad científica. El fetiquis-
mo de la experiencia proviene de la ignoran­
cia de lo relativo universal y de la ilusión 
que presume lo absoluto de toda objetividad. 

—La nueva hispanofilia de América y el 
moderno americanismo de España son estéri­

les y no obran cosa 
por una fundamental 
desinteligencia de san­
gres, mal grado las 
mezclas coloniales. El 
genio de las tierras si­
gue opuesto o contra­
puesto, y ese genio mo­
dela nuestras humani­
dades. 

—El castellano bár­
baro de nuestra Amé­
rica, a fuerza de afir­

marse, acabará por crear una grande lengua 
propia, en su esencia ininteligible para Es­
paña. Hoy mismo ya ni nos entienden ni los 
entendemos. 

—Trescientos años de colonia se esforzaron 
por hacer nuevas Españas, doquiera y en cier­
ta medida lo lograron. Hoy nuestra tarea es 
inversa: hacer América de América. Para 
ello hay dos labores, una constructiva y otra 
destructiva, o inversamente, si se quiere. 

—El signo más agudo de la vida es la pa­
ción. 

—Siempre se dialoga con alguien: los pen­
sadores con los muertos, los hombres de ac­
ción con los vivos, y los acreedores con los 
aún no nacidos. 
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—C a s i siempre la 
grande erudición sig­
nifica una impedimen­
ta para la inteligen­
cia. iQran fuerza ne­
cesita ésta para seguir 
volando libre bajo el 
peso de ideas de tan­
tos. 

—Casi nunca el de­
seo de la muerte viene de despego de la vida, 
sino de amarla demasiado. 

—La decadencia prematura de la América 
española viene de indisciplina. La América 
iudígena no la afectaba, ya que pudo edificar 
los imperios más regularíís. La indisciplina 
es, pues, de origen español. 

—El símbolo oportuno es un ala; inopor­
tuno, una muleta. 

Por Eduardo Abela. 

—En general, l a s 
cosas que viven del 
¡presente, no trascien­
den a la eternidad. 

—El mayor d a ñ o 
que pueden hacer las 
culturas extrañas, es 
que no nos permiten 
ser nosotros mismos. A 
veces hay que tentar 

una extraña y sublime guerra de independen­
cia para nuestro espíritu. 

—Como la tierra en su seno, guardan las 
razas en sus profundos las mayores sorpresas 
de la historia. 

—Con la última conquista romana co­
mienza la decadencia. Todo ideal alcanzado 
es un comienzo de muerte. 

R N Z M O 

EL TEATRO 'PROLETARIO 'RUSO 

(Continuación de la pág. 130) 

errores y fracasos, a causa del desconocimien­
to de la técnica escénica, pero sin embargo 
es t̂as dificultades se allanan poco a poco, y 
cada día la institución se arraiga con más 
fuerza y solidez, lo mismo social que artísti­
camente. 

Estas representaciones del teatro proleta­
rio, han de ejercer una sugestión fuerte e in­
tensa para el público que asiste a ellas, den­
tro de un medio vulgar de vida, de manera 
que las emociones que expresen estén a su al­
cance y puedan ser comprendidas por aquél. 

La atmósfera de estas Tscrainaias es car­
gada y densa, por el humo de los cigarros y 
las fumosidades de la cocina; la escena se 
monta sobre paredes pintadas de colores obs­
curos, así que las decoraciones deben ser de 
colores vivos y muy simples, para que pue­
dan destacarse: las caras de los actores, de 
líneas francas y con sus expresiones típicas, 
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deben ser como máscaras, lo mosmo que los 
^'estidos que usan, simples, lo más típicos po­
sible y de colores fuertes, que contrasten; todo 
teniendo en cuenta que este teatro lo que pre­
tende es impresionar lo más intensamente 
l)Osible la sensibilidad del público. Esta sim­
plicidad llega a tales límites, que muchas ve­
ces los actores ostentan letreros, en los que se 
dice quiénes son, casi siempre tipos populares, 
de rasgos característicos y típicamente incon­
fundibles. 

No existe telón, ni hacen falta en la escena 
muebles ni accesorios. 

Cansado el público del teatro de ideología 
burguesa, este teatro proletario, que tiene por 
escena y marco las Tscrainaia, despertó, por 
su sencillez, por su intensa sugestividad, emo­
ciones nuevas, fuertes y humanas. El obrero, 
después de su trabajo, encuentra en el teatro 
soviet, un teatro vivo, lleno siempre de un 
mentido profundo de la vida, a'bierito a to­
das las sugestiones y reclamos de la época 
presente. 

Y U N K E R S 
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"po^i mAximo go'RKi 

S I alguien me pre­
guntara qué es lo 

que distingue el espíri­
tu de Francia del espí­
ritu de otras naciones y 
cuáles eran sus caracte­
rísticas peculiares y fa­
vorecedoras, le replica­
r ía: 

Que la mentalidad francesa se eonserva en­
teramente li1)re de fanatismos de cualquier 
clase, en igual medida que de pesimismos; los 
eseépticos franceses se parecen más bien a 
los discípulos de Sócrates que a los de Pro-
tágoras y Pyrron. 

Sócrates, como todos sabemos, fija límites 
al fútil entusiasmo que los sofistas profesa­
ban por el poder terrilile de la razón, intro­
duciendo principios éticos en la tormenta 
anárquica de las opiniones que destruyeron 
las "verdades conocidas", manteniendo que 
la "verdad extrínseca" reposa al alcance del 
Hombre por la condición de la liliertad per­
fecta del Pensamiento, diripida al conoci-
iiiiento de sí mismo, como al de la vida. 

Es posible que conozca muy poco la histo­
ria del desarrollo espiritual en Francia y por 
\c tanto que mi juicio pueda resultar equi­
vocado, pero cuanto se rao permite represen­
tarme el genio francés, felizmente liberado 
de todo glacial fanatismo auto consciente, li­
bre del deseo despótico de establecer, de una 
vez por todas, dogmas incontrovertibles que 
aprisionan el pensamiento en la celda estre­
cha de sistemas estereotipados y defendiendo 
la inviolabilidad de tales dogmas y sistemas 
con la vengadora crueldad de un Inquisidor. 
Me figuro que el lecho de Procusto, la muleti­
lla favorita de los pedantes que violan la li-
'sertad de saber, jamán disfrutó de gran po­

pularidad en Francia, por eso encuentro na­
tural que haya sido un francés el que dije-

xa: 
to ' 

'Pienso, luego exis-

Para Hjomenzar con 
Rabelais y Montaigne, 
que se dan la mano a 
través deil tiempo con 
Voltaire, el escepticismo 
francés, en concordan­
cia con Sócrates, man­

tuvo siempre la necesidad del Conocimiento. 
Rabelais en el medio del "Orácnlo de la bo­
tella", advierte al hombre que debe estudiar 
la Naturaleza, domeñajido sus fuerzas y em­
pleándolas en beneficio de sus propios intere­
ses. Montaigne condena como "charlatanis­
mo" toda filosofía que se oculte a la mirada 
de los hombres. 

No recuerdo ninguna sonrisa alegre de Jo-
nathan Swift, pero el monje Rabelais sigue 
riéndose con risa no conocida antes ni en nues­
tros días; sobre el "Colas Breugnon" de Ro-
n ain Rolland, la risa de Rabelais sigue escu-
chándose en Francia y sabemos que esa risa 
s;ina es un síntoma garantizador de la salud 
espiritual. 

En otros países encontraremos filósofos y 
poetas pesimistas, pero establezco distinción 
entre el pesimismo de un hom'bre que sintién­
dose insultado por la búsqueda sin término 
de harmonía en el mundo y dentro de sí, se 
maldice con vehemencia junto con el resto del 
universo; hago una diferencia entre este tipo 
de pesimista y la resignación sin esperanza a 
las torturas del espíritu y la materia, tan 
abundante y merecedora de ser destruida. 
Acepto el pesimismo de Baudelaire, resin-
tiéndome de la funesta sujeción de Leau al 
caos endemoniado de los hechos, contentán­
dome con repetir la verdad de las desdeñosas 
palabras de Balzac: "Estúpido como un he­
cho". 

Otro punto que solicita nuestra atención es 

133 



el de que en Francia se hable y se lea poco 
acerca de la "decadencia" y el fin de la cul­
tura de Europa. Desde luego, estas compa­
raciones que pueden ser desarrolladas y ex­
tendidas en cualquiera dirección de la vida, 
aparecerán como superfluas al lector, pero es 
imposible pensar sobre el genio de Anatole 
France, sin que traigamos de la mano el es-
l)íri'tu de la nación. 

Lo mismo que Dostoiwsky y Tolstoi reve­
laron con incomparable exactitud el alma del 
pueblo ruso, así, a mi juicio, .hace Anatole 
France, que permanece profunda y completa­
mente ligado al espíritu de su tierra. Es pro­
bable que los rusos protesten contra esta 
igualitaria comparación, pero no será más 
que un argumento sobre gustos; además, no 
establezco comparaciones entre valores esté­
ticos, sino me refiero a gra­
dos dé plenitud con que el 
espíritu nacional es expre­
sado en ambos casos. Consi­
derado desde este punto de 
vista, France es ipara mí 
igual fi los más grandes ge­
nios de todos los países. Se 
puede añadir que la salud 
espiritual de los individuos, 
por lo común, nos parece 
vagamente elemen t a r i a, 
siendo esta opinión desfa­
vorable y errada, testificadora de un gusto 
pervertido por la vida. 

No hablaré de la belleza del pensamiento 
de France, pues no conociendo su lengua, for­
zosamente tengo que pasar en silencio por 
encima de la gracia vigorosa y la riqueza de 
su estilo, aunque éste puede percibirse con 
claridad, aun en la traducción rusa de sus 
libros. Lo que más me maravilla de él es la 
salud.espiritual y el valor; fué realmente un 
caso de mens sana in corpore sana. 

Vivió su vida en duros tiempos de grandes 
catástrofes sociales y no recuerdo que su pe­
netrante sabiduría cometiera una equivoca­
ción en la crítica de los eventos, aunque debo 
hacer resaltar que no veo cómo su actitud de 

Por Rcherto Montenegro. 

actitud acerca de los ideales del Comunismo. 
Poseía en superlativa almndancia la reti­

cencia de un aristócrata del aJlma; esta noble 
cualidad no le permitió aumentar los males 
de este mundo con quejas de la Humanidad, 
ni con el relato de sus personales tristezas, 
aunque no hay diidas de que este homhre ad­
mirable sufrió muchísimo, y esto no solamen­
te por los días en que trabajó valientemente 
un libro como L'Ile des Pingouins. 

En una pequeña nota de ' ' sobre escepticis­
mo", relata así la historia de Juan el Diáco­
no : Habiendo llorado San Gregorio a la idea 
de que el Emperador Trajano estaba a punto 
de ser juzgado y sentenciado a eterna conde­
nación, Dios lo absolvió del castigo: su alma 
permaneció en el Infierno, pero desde enton­
ces ningún otro mal podría ocurrirle. 

Viviendo en un macabro 
infierno, tan artística y per­
fectamente organizado por 
las clases dirigentes de Eu­
ropa, France, que tenía la 
exterior semejanza de un 
sátiro y el alma grande de 
un filósofo antiguo, dioernió 
y olfateó todo el mal con 
maravillosa claridad; su lar­
ga nariz inhaló todos los fé­
tidos olores del averno, por 
sofocantes que fueran, e 

igual que Sócrates, poseyó la inclinación y la 
habilidad de descubrir el Mal en aquellos 
asuntos reconocidos por la opinión general 
como huenos. Sus declaraciones en el affaire 
Dreyfus, su carta sobre la persecución de que 
fué víctima Margueritte y otros bellos gestos, 
.•son más que suficientes para convencernos de 
que el escepticismo de France no tuvo nada 
de común con la indiferencia a los dolores de 
la Humanidad: Como admirador de Pyrron, 
encontró una "doctrina moral" en la ense­
ñanza del escepticismo antiguo. 

Ninguno como él trató con tanta agudieza 
la relatÍAádad de nuestras concepciones del 
Bien y del iMal; en una crítica sobre el libro 
de Guy de Maupassant, Fierre et Jean, con 

la Gran Guerra podrá reconciliarse con su la gentil ironía de un sabio, cailifica de "ino-
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eeuite'' la inclinación 
general de aceptar lo 
relativo por lo absolu­
to. En este caso, la pa­
labra "inocente", así 
expresada, adquiere en 
líos oídos ¡rusos el sen­
tido de ingenuo. 

Estaba firmemente 
convencido de que só­
lo poseemos una reali­
dad y es la de nuestra mente, que es lo que 
crea el mundo. Religiosamente, infaliblemen­
te, creía en una sola verdad: Belleza. Ha­
blando de un libro de Bordean, titulado Los 
pecados de la Historia, usaba estas palabras, 
fundidas en el oro más puro: Si yo tuviera 
que escoger entre la Verdad y la Belleza, no 
vacilaría. Escogería la última, confiado que 
ella esconde en sí una verdad más elevada, 
luás profunda que la Verdad misma. 

Anatole France no conoció otra ética que 
la estética, ¡ la ética del .porvenir! En el do­
minio de la Justicia en sí, vio antes que otra 
cosa, Belleza, sabiamente previendo que la 
vida humana no será justa sino cuando sea 
informada por la Belleza. 

En mi sentir, el motivo porque valorizó 
cada pensamiento tan alto, fué porque el Pen­
samiento se le aparecía como una de las más 
perfectas encamaciones de las bellezas del 
humano espíritu. Nunca se tuvo ,por un ins­
trumento ni un esclavo de la mente, para él 
no fué jamás un fetiche, ni un ídolo la ra­
zón. 

Fué un gran Señor del Pensamiento, su­
friéndolo y elevándolo supo como adornarlo 
suntuosamente con una palabra y traerlo a 
la existencia, vivo, alegre, gracioso, sonrien­
do irónicamente, aunque no con desapacible 
sonrisa. Dirigió sus caprichosos y lentos pa­
seos con la facilidad de un compositor genial 
conduciendo una orquesta en la que todos los 
músicos se consideraran como talentos de pri­
mer orden y a la vez, tan individuales que lle­
gasen al límite de sentirse anarquistas. 

La Razón, luchando por lograr el reposo, 
como todas las cosas de este mundo, procla-

Por Roberto Montenegro 

ma frecuentemente, se­
gura de sí misma, va­
rios dogmas, teorías y 
sistemas que obstruc­
cionan la libertad de 
avanzar el amplio des­
arrollo de nuestras no­
ciones. 

A veces se me ha 
ocurrido que Anatole 
France veía la Razón 

físicamente encarnada en un ser de forma si­
niestra: La cabeza y rostro feroces de Abad-
don, en el cuerpo de una araña voraz tratan­
do de aprisionar y confundir al hombre en la 
red fuerte de las verdades diferentes, para­
lizándole la voluntad ,para extender su con­
cepción del Mundo. 

Puede calificársele de racionalista, pero 
en este caso, de un racionalista que domó la 
razón como se doma un león o una serpiente. 
Se complació jugando y discutiendo con ella, 
atormentándola y provocándola. Con una 
simplicidad que me agrada definir como ela­
borada, constantemente señaló la fragilidad 
de las verdades que afirmaba. Su lógica, par­
ticularmente, golpeó con vigorosos puñetazos 
li piel dura y áspera de las "verdades co­
munes". No recuerdo ninguna que permane­
ciera intocada por la famosa ironía del gran­
de hombre francés. Y las disertaciones del 
Abate Coignard, lo mismo que los dichos de 
la reina Pedauque, lo echaron abajo todo, 
convirtiéndolo en cenizas, revelando los nu­
merosos secretos de las verdades de porce­
lana. 

Me parece oir a Anatole France platican­
do con su compañera en el juego, la Razón, 
sin perder por un solo instante el respeto por 
ella, con la natural cortesía propia de los 
franceses: "Oh, sí, mi Señora, sois grande, 
en verdad sois incontestablemetne magnífica, 
pero a pesar de vuestra venerable edad, sois 
demasiado joven todavía y la perfección ab­
soluta está aún muy lejos de vuestro alcan­
ce. Os rebeláis, es verdad, ,pero me parece a 
mí, a veces, que vuestra rebelión surge me-

(Continúa en la pág. 142) 

Í35 



S a b i d u r í a de oA y i c e n a 
(DIALOGO EN EL LIMBO) 

O T O R G E S A 

(CONCLUSIÓN) 

N T N 

E L Forastero: — La 
alegoría tiene sus 

encantos cuando cono­
cemos los hechos que 
ella sim!boliza, pero co­
mo £^ía hacia hechos 
desconocidos, es ocasión 
de perplejidad; y heme 
aquí ya perdido en tu 
bella imaginería, i Debo entender que &ólo la 
materia es sustanciad, y que los otros tres 
principios son meros aspectos que presenta la 
materia según se la mire a una u otra luz í 

Avicena:—^jLa materia? Si por tail pála-
i)ra entiendes una esencia, la esencia de la 
materialidad, sería la materia cosa incapaz de 
exLstir por sí misma y mucho menos de servir 
de fundamento a su propia forma y a sus 
propios impulsos o transformaciones: como el 
puro ser {Being) en todas partes sería la 
misma, y no podría ni contener ni producid 
distinciones de ningún linaje. Pero la mate­
ria que existe y funciona es materia formada 
e irregularmente distribuida, es el cuerpo de 
la naturaleza, en toda su variedad y movi­
miento. Así mirada, viva es la materia, pues­
to que ha engendrado toda cosa viva y nues-
t io propio espíritu; y el alma que anima esa 
materia es espontánea en ella; es, sencilla­
mente, la plasticidad natural por la cual la 
materia continuamiente cambia sus formas. 
Este impulso de la materia, ora Imcia una 
forma, ora hacia otra, es lo que la supersti­
ción corriente llama la atracción o poder del 
ideal. Pero ípor qué no atrajo esta materia 
un ideail diferente, convirtiendo ese huevo de 
gallina en pollo, sino porque en esa coyuntura 
la materia estaba predispuesta a expresar la 
primera idea, y no la segunda? i Y por qué 
tuvo cualquiera de esas dos ideas poder sobre 
el huevo recién puesto, en tanto que careció 

de él sobre el mismo 
lluevo una vez cocido, 
sino porque la cocción 
liabía cambiado la dis­
posición {arrangemeni) 
de su materia? 

MJL 1' orastero :—Com­
prendo: es el amor el 
que liace que el mundo 

Igire, y no, como la gente idólatra se imagina, 
ei objeto del amor. El objeto del amor es pa­
sivo y quizás imaginario; es cualquier cosa 
que al amor se le antoja escoger, urgido por 
una disposición intima de su órgano, iüres 
un creyente en el mecanismo, y no en la má­
gica. 

Avicena:—¡Excelente! tíi ia causa íinal u 
objeto del amor lleva por cortesía el título de 
lo bueno, créeme cuando te dago que la causa 
eiicieiite, el impulso nativo en la materia, al 
moverse liacia ese objeto le otorga aquel títu­
lo. ¿ t¿ui¿ii que tenga algún coiiouimiento de 
sí mismo, no lia descubierto ya, por experien­
cia en su fuero interior tanto como por ob­
servación del firmamento, de los animales y 
•de ios nombres, que el impulso nativo en cada 
uno de nosotros busca su propia meta, cam­
biándola según nosotros camuiamos, y que 
nosotros nada perseguimos, ni nada nos es 
sensible, como no sea aquello que tenemos un 
órgano con que discernir, o la apetencia {com­
pulsión) íntima y la fatal voluntad de amar ? 

El Forastero:—Ahí, en efecto, estás ponien­
do el dedo sobre la ñbra misma de la natura­
leza, y me explico tu entusiasmo por haber 
encontrado una filosofía que vibra con tanta 
verdad. Pero, en lo que atañe a Aristóteles, 
¿ no tergiversa esa interptretación toda su doc­
trina? ¿No les reprochó él a sus predeceso­
res el haber considerado a la materia vivien­
te único principio del mundo? 
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Avicena:—Y muy justamente por cierto. 
La sabiduría no se limita al conocimiento de 
los orígenes o al de este cuerpo viviente de la 
naturaleza —cosas importantes nada más que 
por el bien o el mal que envuelven. Las for-
laas de laiS cosas son más nobles que su subs­
tancia, y más dignas de estudio; y los tipos 
que el discurso o la estimación distingue en 
las cosas es más importante que las cosas mis-
¡nas. El filósofo es un hombre, y su primero 
y último cuidado debe ser el ordenamiento 
de su alma: desde ese centro solamente puede 
contemplar el mundo. A los naturalistas mu­
chas veces su conocimiento del mundo les in­
duce falazmente a caer en una especie de in­
humanidad; conscientes de 
la Necesidad, vuélvense in­
sensibles al bien y al mal. 
Además, los primeK)s natu­
ralistas erraron en su propia 
ciencia, pues identificaron la 
materia con alguna particu­
lar clase de materia, como el 
aire o el agua, haciendo de 
tal sustancia el único prin­
cipio de génesis; cuando lo 
cierto es que ia distribución, 
el movimiento, los hábitos y 
la fertilidad de toda clase 
de materia han de ser toma­
dos en consideración si se 
quiere describir correcta­
mente la naturaleza y el alma de ella. Pero 
c] Filósofo nunca reprochó a los naturalistas 
e' serlo en su sazón, y él mismo fué el más 
grande de los naturalistas. Sin duda, en sus 
obras populares se acomodó a las exigencias 
de la .piedad corriente y de la vanidad hu-

Por EdiMrdo Abela 

mana, fingiendo que hacía de la naturaleza 
el producto de la moral, lo que es absurdo, 
mientras que lo contrario es evidentemente la 
verdad. 

El Forastero: — Admito que lo contrario 
sea la verdad; pero i se encuentra eaa verdad 
en Aristóteles? 

Avicena:—Si es la verdad, tiene que haber 
sido su doctrina. ¿Te imaginas tú que al 
más sabio de los hombres, viviendo en el lu­
gar y hora en que la razón humana llegó a 
su meridiano, pudo ocultársele tamaña ver­
dad, siendo así que a ti mismo y a mí nos 
parece obvia? 

El Forastero:—¡ Admira­
ble principio de exégesis, 
que le atribuye toda la 
verdad a Aristóteles y nos 
r e l e v a de consultar sus 
obras! 

Avicena: — Al contrario, 
por esa misma razón necesi­
tamos consultarlas y ponde­
rarlas sin cesar, j Para qué, 
si no, leer a un filósofo? 
i Para contar los deslices de 
su .pluma? i Para apuntar 
sus contradicciones? jPa ra 
disputar sobre sus palabras 
y hacer su nombre sinónimo 
de sus limitaciones? Aun­

que tenga lunares y quiebras, es un espejo 
que refleja la naturaleza y la verdad, y sólo 
por ellas nos miramos en él; pues sin ese cris­
tal, en la mazmorra en que yacemos, nos 
e s t a r í a negada toda visión del firma­
mento. 

VERSIÓN E S P A Ñ O L A DE JORGE M A Ñ A C H 

HaUlaiido de los críticos del día, dice la re­
vista "HOTO", de Sancti Spíritus: 

"Ahora nos quedan Carrlcarte, «1 más alto 
representante de la crütlca actuailmente, Fran­

cisco Ichaso, Jorge Maflach, Ubago, Félix Ca­
llejas y algunos otros de m&A o menos nom-
b i » d í a . . . " 

¡GonfusloBlsmo no, amigos, nol 
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Limonada celeste 

—Los cráneos estaban va«íos.. . 

—Mozo: ¡ un vaso de eternidad! 

Quiero beberme el tiempo 

en esta mesa donde tienes 

funciones divinas. 

(El mozo era un poco estúpido 

y traia un .paño en las axilas, 

como si Dios cargara una nu'be). 

Mozo: ¡no es necesario que eches 

gotas amargas a la eternidad! 

No quiero más limón que el de la luna, 

ni más azúcar que el de las estrellas. . . 

(El mozo extendió la nube 

sobre la mesa redonda como el mundo, 

y empezó a illover). 

—^¡Mozo! ¡Indudablemente eres Dios...! 

Los cráneos estaban vacíos.. . 

La muerte de^ mar 

Hoy he cogido un caracol marino, 

y no he oído el rumor del mar. 

He pensado: jSe habrá muerto el mar? 

y para dar el pésame a la luna, 

he venido a la orilla del mar. 

La luna se ha burlado de mí, 

y el mar me escupió a la cara. 

No vuelvo a creer en los caracoles ma-

[r inos . . . 

A G U S T Í N 
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El pudor de los árboles 

Los árboles están en paños menores, 
pidiéndole su manto a las nubes: 
quieren cubrir su desnudez esquelética, 
que el esclavo de Pranklin alum'bra. 

El hombre de los bueyes lleva dos pararrayos 
en cada testa subyugada. 

y mientras se hace plomo el cielo 
es más de oro el latigazo. 

Hay un galope sobre las hojas. 
Los árboles sej han envuelto 
en la nube más baja. 
Y vistos desde lo alto parecen ejemplares 
de una gran flora submiarina. 

El rayo no hace caso de las astas bovinas: 
tiene necesidad de abatir una palma 
esbeltamente desnuda en espera del so l . . . ! 

I 

Acosta, por Blanco. 
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Lii iutpeluosidad fogosa g des-

honlaufc de Enr¡(piez, en coii-

frasfe con el fr<nicisc(nns)no <¡HÍ-

do a inaravillirlo di Marcel l'o-

golo*ti. He aijui la nota (píe oj're-

een los dos grabados de esta ¡x'i-

gina. in ¡a eual. I'ogoloffi, »os 

da uua visión '-asi infantd. o por 

lo menos, de una eautivadora in-

genitiilad, de I'alin Beach. ¿Por. 

qué I'ogolotli no lalla en made­

ra f El sabor popular ij eando-

roso de sus dibujos, seguramente 

nos daría dentro de esa técnica, 

ejemplares interesantes, de una 

sugestiva emotividad. 

Dibujos 

por 

Carlos Enrícpiez 

1) 

Marcel Pogejlotti. 

''1927" 



Las exposiciones de Ramón Loij y José Seguro son 

las que cierran, oficialmente, la presente estación', la 

más activa e interesante, posiblemente, de hts e¡ue se 

llevan en Cuba desde la instauración republicana, ij 

a(¡uella en que se lian pronunciado coi' niás arrestos 

!J decisión, rebeldías que, inútil decirlo, han actuado 

'•: manera de un poderoso reactivo en nuestro medio de 

pereza e indolencias. 

Loij ¡j Segura ponen un biK n final a la estación pre­

sente. Constituyen ambos, dos nuevas conejuistas va­

liosas para nuestras filas. Vienen del recdismo : Ramón 

Loy lo aprendió en San Alejandro, con Bomañacli, y 

sacó lie sus enseñanzas y su ejemplo, ([ue lian sido el 

norte y la única luz para nuestras generaciones jóve­

nes, todo lo que podia arrancar de ellas un temperar 

mi tito fuerte y substancioso de pintor, como el de Loy. 

Segura, nos llegó de España co)i todos los vicios y 

Dibujos 

por 

José Segura. 

{De su e.rposición 

en la 

Asociación de ¡'intores 

y 

Escultores, 

del 4 al 19 de Junio.) 

"1927'' 



Óleos, 

por 

Barnón Loy. 

lodos los Dwles de la pinlura voitiemporánea es­

pañola, agobiailo por la técnica y amarrado a 

ella: sin lihcrtad, con el horizonte cerrado. 

A)nbos han logrado vencerse, y dar con su ca­

mino. La característica más positivamente au-

léntica de la piiitura adnal de Loy es, indnda-

bhnnenle, la fuerza y el empuje con que se nos 

muestra su temperamento a través de las nuevas 

nodalidades, como antes, dentro del realismo más 

ceñido. José Segura se ha librado del fárrago 

embarazante de su ciencia y se mueve hoy con 

""« gran simplicidad de elementos, con una tré­

mula y emocionante sinceridad, con una gran 

/'onradez. La e.cposición de "1927", diales el 

espaldarazo, consagrándolos entre los nombres 

í'itegrantes de la nueva falange, y ellos, con sus 

e-rposiciones, lian liecho. en verdad, honor a su 

filiación. 

''1927" 



Dos Untas americanas s( regislran en CS/Í/ 

página. 

La obra de iiti pintor uruguago, Castelia-

uos, que araba de obtener \tn ¿.rito rotundo 

con su reciente exposición en J'arís. Adolf 

Falgairotle. dice, al margen de esta exposición -. 

''Hoy a.nle las telas de Castellanos 'creo firme­

mente en Ui renovacióít del exotismo pictórico 

por obra de los americanos." Caslellanos ex­

pone óleos, temples ij lapices. La tela que re­

producimos, sugiere a Falgairotle estos comen­

tarios: ''He contemplado largamente las dos 

telas procedentes de Mallorca. He aquí una 

pintura sacada de magnificos modelos ejue co­

nozco y (¡ue me permiten comprender lo ejue la 

Mucluicha mallorquiun, -por Cnstellauos 

imaginación del artista aña­

de a las escenas vividas. Con 

esta mucliacJia mallorequina, 

de falda color azufre, plan­

tada bajo la higuera, Cas­

tellanos se afilia entre los 

realistas eo ntemporáneos 

que guardan el sentido la­

tino de la verdad, aun sa­

biendo imaginar y estili­

zar." 

Ee producimos, también, 

uu gndtado en madera de 

Gabriel Fernández Ledes-

ma, ecrautista y grabador 

mexicano, actual director 

de la admirablí revista 

"Forma." 

Clrahndj) pin- (,'. Fcriiández Lcitcniíin 

1927" 



Sdvoir 'vivre 

Hay que saber mirar al sol de frente 

y ante la horca caudina claudicar, 

y auto-historiar para el ajeno pasmo, 

y hay que saber los dientes enseñar... 

Mas, si la luz del sol es muy candente 

y la testa no quiere se a!batir 

y no despierta el prójimo entusiasmo, 

hay que aprender a dormir . . . 

m 
Tallet, por Blnh 

Sed lux i n tenebris lucat 

Vendrás, dulcísimo desconocido, 
\('iidrás porque te siento agitarte en mí mismo. 

Serás compensación a mi fracaso, 
serás lo que yo nunca pude ser; 
y valdrás mucho más de lo que valgo, 
ponqué tendrás un poco de sít ser. 

Sabré anular mi orgullo 
para ser el sumiso esclavo tuyo, 
y ini orgullo, mañana, renacerá en tu triunfo. 

Kn tanto sólo seas un trozo de mi carne, 
yo seré un hoisco dragón para guardarte; 
mas, cuando seas un gigante, 
seré a tus plantas como el polvo insignificante, 
pero, ante el mundo, 
alzaré altivamente mi cabeza 
con pueril suficiencia, 
porque en ti será lo que en mí no pudo. 

J O S E Z . 

\'endrás, para el placer de mi psiquis por ©1 
[placer de mi carne. 

Vendrás . . . y i cómo sabrás acariciarme! 

La vanidad del ensueño matarás en mi espí-
[ritu, 

porque me harás responsable; 
mas, me darás, en cambio, la realidad de ti 

[mismo 
que es mi ensueño más grande. 

Vendrás, .pues te presiento, 
y. cuando pienso en tu llegada, tiemblo, 
y porque ardientemente lo deseo. 

Vendrás, y un alba nueva resurgirá en mi 
[vida, 

y habrá motivos para que yo siga, 
V se irán la tristeza y la i ronía . . , 
¿Vendrás? 

T A L L E T 
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Qrandezd y Servidumbre del Adjetivo 

MAS confiadamen­
te me inclino 

cada día a ponderar los 
quilates de un escritor 
por la discreción y el 
tino con que emplea sus 
adjetivos, j Quién duda­
rá todavía de que son 
ellos la hebra más firme 
para cobrar el ovillo de la aptitud literaria? 

Hubo una época en que esa piedra de toque 
pudo parecer insegura y falaz— la época en 
que el ipreciosismo, como yerba multiflora 
y parásita, tupía con su opulenta codicia has­
ta los más cuidados arriates de la literatura. 
Pero lo que desde entonces ha hecho desmere­
cer el adjetivo es, precisamente, la usanza ex­
cesiva de él, su abuso, o mejor aún, el lujo a 
que unas generaciones sin disciplina y transi­
das de gustos barrocos habían conducido la 
economía del vocablo. Lejos de salir conde­
nada su eficacia esencial, quedaron en más 
noble relieve sus verdaderas virtudes. 

Cabalmente lo que liace del adjetivo un in­
dicio tan fidedigno de sensibilidad y de ta­
lento expresivo es su exquisita delicadeza, lo 
finamente sensitivo que es a todo exceso o 
insistencia. El adjetivo es la especie del de­
cir. Y así como la suculencia de un guiso no 
la determina tanto la bondad de los manja­
res que entran en su hechura como su sazón 
y condimento— pues de nada valen al pala­
dar las buenas viandas ai están mal aliñadas, 
^—así, en la cocina literaria, es la sal y la pi­
mienta, el clavo y el jengibre de los adjetivos 
lo que da gusto, ya que no sus calorías esen­
ciales, al buen escribir. Excedeos en el con­
dimento, y el plato quedará rico en demasía; 
prescindid de él o escatimadlo mucho y os 
resultará insípido, así hayáis cocinado vian­
das egregias. Y si le buscáis comparación con 
el vestir, serán los adjetivos como esos menu­
dos detalles cuya profusión y énfasis denun­
cian la ostentación o el dandismo del petime­

tre, pero que, en su 
punto y medida, sirven 
como de acento oportu­
no e imprescindible a la 
genuína elegancia. 

Puede, sin embargo, 
que estos símiles sólo 
induzcan una estima­
ción del adjetivo como 

aditamento inesencial o mero deporte con que 
se ameniza la gravedad del oficio. Mas, a poco 
que se apure en la función de ellos, se verá 
que es una función cardinal, un verdadero 
requisito artístico. La literatura no es nada, 
no difiere en nada de la improvisación verbal 
o del decir ingenuo, si no lleva consigo, como 
quería Rodó, la preocupación de "decir las 
cosas bien". 

i Cuál es el alcance y sentido de ese " bien'', 
que ya casi prueba de por sí la tesis ? La de­
bilidad del gran estilista uruguayo —debili­
dad que suele ser común a la mayor parte de 
los "estilistas"—fué la de suponer, por im­
plicación, que se pueden decir rigurosamente 
las cosas sin decirlas bien. No creyó que la 
"bondad" fuese un sine qua non del escribir, 
sino una conveniente y apetecible añadidura. 
liste error de ininteligencia o de timidez 
conduce a mirar la adjetivación —-y, en gene­
ral, todo aquello que en la oración no sea es­
tructura escueta, mera coherencia o hilván—, 
como algo susceptible de ser puesto o dejado 
sin afectar la virtud expresiva del lenguaje. 
Para los que así piensan, el adjetivo no es, 
pues, substancia, sino accesorio; no es carne 
ideológica, sino drapeado, adorno, gala. 

¡Qué injusto y qué peligroso, ese resabio 
del neo-clasicismo dieciochesco! Maupassant 
decía que el arte literario —y sin error pudo 
haber generalizado a todas las artes—no era 
más que un proceso expresivo de individua­
ción, de diferenciación. Al neófito que le pre­
guntaba su secreto de gran cuentista, le in­
vitó a que describiese el carruaje que al pun-
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to pasaba frente a su ventana. " E s un coche 
tirado por dos caballos", dijo el catecúmeno. 
Y eorrigió el maestro: "No, mi joven amigo: 
ew un viejo lando arrastrado por un caballo 
blanco y otro caballo negro". 

Sin duda, tales distingos no eran en aquel 
irioinento capitales. Pero se observará que la 
con tentación del aprendiz, con sernos tan gra-
t.i por su economía, distaba mucho de descri­
birnos rigurosamente el vehículo señalado. A 
1:1 ; j7Ón, es de presumir que discurriesen por 
el fauhourg muchos "coches tirados por dos 
caballos": sólo los 
adjetivos sencü l o s 
de ilaupassant sin­
gularizaron el epi­
sodio relativamente 
a la xoaa observada. 

¿No es, no debe 
ser ése siempre el 
oficio de adjetivos y 
(le aiJverbios (pues 
éstos no pasan de 
ser lo:-! adjetivos de 
ios verbos, los lími­
tes y fisonomías de 
liui i(Ciíiones) ? To­
das las palabras sir­
ven pina enunciar, 
para establecer la 
existencia o la vici­
situd escuetas; pero 
sólo el adjetivo mar­
ca, de las mil posibiiidsuieM, aquella que inte­
resa destacar y la condición o calidad que de 
tai interés la revisten. El verbo indica ac­
ción pura; pura existencia el sustantivo. Pe­
ro la palabra adjetival es la palabra episódi­
ca por excelencia; sin ella no tendríamos 
nunca sino la mera noción abstracta de las 
cosas: nunca su sentido fenomenal. Lo cate­
górico, el Modo, el Tiempo, el Espacio, son 
precisiones de esos dos esforzados singulari-
zadores, el adjetivo y su hermano el adver­
bio. 

¿Cómo desdeñarlos, pues, si ellos nos dan 
aquello que al Arte primordial mente inte-

sas ante el espíritu? El adjetivo es la sensa­
ción: dice de la realidad y de nosotros mis­
mos. En alarde de fingida austeridad, se po­
drá eliminarlos del lenguaje, o ponerles hu­
raño coto; pero no se podrá silenciar su elo­
cuencia interior, porque sólo ellos dan la con­
ciencia de la percepción y por ellos la reali­
dad sensual se formula. Para darse cuenta 
de una cosa, hay que ¡percatarse de sus rela­
ciones objetivas; es decir, de todo lo que es 
carne de adjetivo en ellas. 

Los adjetivos son, además, la clave en que 
se cifran los mensa­
jes de la intuición. 
Verbos y nombres 
son sólo conceptos. 
Cuarito no es sus­
ceptible de expre­
sarse racionalmen­
te, sensatam e n t e , 
burguesamente, ha 
de apelar al adjeti­
vo, espectro de to­
dos los matices de 
la emoción y de to­
dos loa atis])os pri-
merix.os ele la idea. 

Esa suerte de re­
coló i-oiitra el adje­
tivo (lue aún hoy se 
advierte en cierto.^ 
temperamentos de­
masiado científicos 

lio oi ;>deee, como ya 

Por José Hurtado de Mendoza 

O demasiado a.scético:-; 
apunté, sino a la reacción inevitable contra 
el preciosismo de escuela, que i;uscó, acopió y 
acarició el adjetivo como mera palabra, con 
un prurito más musical que semántico, y que, 
por un fenómeno estilístico de otro linaje, 
iprefirió expresar las sensaciones por acumu­
lación, más que por intensidad del léxico. 

Escuelas aparte, los malos escritores se en­
cargan, hoy como siempre, de hacer parecer el 
adjetivo elemento subalterno del lenguaje, 
por la prostitución a que lo someten. Lejos 
de respetarlo como la cosa delicada, sensiti­
va, virginal que necesita ser para cumplir 

resa, que" es la postura y carácter de las co- su faena, lo manipulan con odiosa inconseien-
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cia, sirviéndose de su fati­

gada lealtad para los más 

equívocos menesteres de la 

simuilación literaria. Así, 

lo tornan servil y grega­

rio ; lo juntan ocasional­

mente, en arisco maridaje, 

con los sustantivos que me­

nos les cuadran, o bien les 

obligan a sufrir eterna co­

yunda con otros que les 

son amigos, hasta que, ga­

leotes del lenguaje, pier­

den toda energía revelado­

ra y toda animosa gra­

cia. 

La ley del menor esfuer­

zo, aquí como en todo em­

peño, ejeree su funesto im­

perio. El escritor y el lec­

tor perezo.sos jirefieren la 

aiijetivadón obvia, cuya 

propiedad es evidente; eu 

cambio, les irritan o escan­

dalizan aquellos adjetivos 

al parecer arbitrarios que 

se oiuparentan con el subs­

tantivo desde su más honda 

intimidad. 

En consecuencia, esa ad­

jetivación directa que pri­

va en el gusto medio es el 

fácil instrumento que el 

mucho uso ha d e j a d o 

romo. 

Tales adjetivos no exis­

ten ya para la conciencia 

lectora: son un l a s t r e 

muerto de la expresión. 

i'ero queda la esperanza 

del poeta que dijo—y dijo 

/ieu—que las palabras son 

vsiempre vírgenes, con tal 

que sepamos amarlas. 

O li G 

Por José Hurtado de Mendoza 

E M A Ñ H 

oA N A T O L I O FRANGE 

(Continuación de la pág. 135) 

i'amente del deseo que os anima a encontrar 
el reposo en el nido confortable de las virtu­
des; dudo que podáis hallar el descanso que 
perseguís, a pesar del ideseo con que lo anhe­
láis: Habéis comenzado muchas cosas y que­
da l>astante trabajo por concluir, concluidlo 
con más audacia, prefiriendo la creación de 
hipótesis al burdo modelado de los dogmas". 

Es innecesario que digamos que en la co­
rona de gloria que corresponde a Francia, 
un país difícil de sorprender con el Genio, el 

nombre de Anatole Prance brillará por to­
das las edades. 

Aquellos que decidieron escribir tan sólo 
sobre la losa que cubra el lugar donde des­
cansen para siempre los huesos de este hom-
't)re sabio, las palabras lacónicas: "Anatole 
í'Vance", decidieron con sabiduría: Esas pa­
labras expresan cumplidamente la significa­
ción del hombre que, después de haber enri­
quecido e! mundo con el tesoro de su talento, 
abandonó esta vida en idisposición de que en­
contráramos fácil su trabajo, comprendién­
dolo y aipreciándolo cuidadosamente en toda 
su brillante y fascinadora apariencia. 

V E R S I Ó N DE J U A N J E R E Z V I L L A R E A L 
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Lc/Í ESCUELcA T)E "BELLQAS CA%TES 

¿De la Habana? No: de Madrid, tal como nos la presenta Gabriel García Maroto en su reciente 
libro. "1930", comentado en el número anteriorde esta publicación. Pero si prescindiéramos de esta 
situación local, encontraríamos no pocos puntos de contacto con nuestra "Esmelita", triste y ruino­
sa, de San Alejandro. Insistimos una vez más, que no será la última, reproduciendo, para enseñan­
za y edificancia del profesorado de la Escuela local, parte de este capítulo interesantísimo de la 
obra de García Maroto. 

HA B Í A en la Escuela muy cerca de cua­
renta profesores, con sueldos crecidos, 

con una vida pedagógica dilatada y sin eficacia 
vital, con toda la vejez de su espíritu en la 
pobreza de su obra, lejos del impulso esencial 
del arte nuevo, odiando, por lejano de ellos, 
éste: con una disciplina prohibitiva y obtusa, 
trabando dos ipasos de los alumnos entonteci­
dos por el medio tedioso. 

Disuelta la Escuela por completo hace unos 
dos años en su reorganización se ha intentado 
cuidadosamente reducir los núcleos de ense­
ñanza enriqueciendo éstos e intensificándolos. 
Por ejemplo: el cuadro de profesores se com­
pone hoy de diez y seis maestros, entre titu­
lares y ayudajites. Se suprimieron clases crea­
das sin otro fin que situar dentro del antiguo 
y 'bien resguardado escalafón a algunos ama­
gos entrañables de ciertos ministros cordiales. 
Hoy son ocho clases, indispensables y suficien­
tes. Olases comunes a las disciplinas plásticas 
de diferente proyección, como son la Pintura, 
la Escultura y el Grabado, son las de Dibu­
jo, Historia, Anatomía y Perspectiva. Pasa­
das estas últimas, precisas, clames intensas y 
compatibles entre sí, el alumno se encuentra 
en el medio esencialmente formativo de su 
personalidad artística. De ahí que en las 
clases de Pintura, Grabado y Escultura, ha­
yamos puesto el más fino cuidado, hayamos 
procurado intensificar y extremar nuestra vo­
luntad de alusión y de perfección. Digo alu­
sión y perfección porque a mi juicio son dos 
aspectos esenciales de la educación general: 

alusión a todas las posibilidades de manifes­
tación que tenga el individuo, perfección de 
•sus cualidades manifiestas. 

Lo ináH importante de nuestra labor entien­
do que se halla en la incorporación a nues­
tras enseñanzas de artistas extranjeros de 
significada personalidad, que dan enseñanzas 
trimestrales. M'uy modesta la exigencia eco­
nómica. No se solicita nunca el concurso de 
esos vacíos santones de las artes, cuya pro­
ducción se cuenta en dólares, s iiio el de aque­
llos espíritus renovadores en lucha con el me­
dio social de sus respectivos países, y cuya 
obra tiene un enlace bien directo con los hu­
millados y ofendidos, para emplear una figu­
ra fiel. 

Los profesores, lejos de encontrar depri­
mente la cooperación extranjera, st>!i los me 
jores auxiliares de ella, encuentran en esto 
el mejor estímulo. 

Y así caminamos. Del pasado, el recuerdo 
triste de generaciones deformadas ante la 
indiferencia o la intervención negativa, y con 
lina sana alegría por nuestro ptescnte, hecho 
de trabajo esforzado y prometedor. 

La exposición de fin de curso ha''!!rá ele sor­
prender. Nada de genios en racimo, nada de 
revelaciones maravillosas: un núcleo abundan-
tp de muchachos bien orientados que lian hecho 
pie en sí mismos, no ignorando la dureza de 
los caminos que han de recorrer y que so en­
caminan penetrados del goce sin igual de la 
verdadera creación. 

G A B R I E L G R M R O O 
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L A ÍM A N Z A N QA 

NO era muy inteligente, pero con fre­
cuencia sus palabras sabían llegar al 

COI azón, y las lágrimas, fácilmente, saltaban 
a suM ojos. Al volver de su trabajo, decíase, a 
iiHiiudo, sentándose, fatigada: no he tenido 
iraieha suerte, en mi vida. 

Esta noche, se mostralia pendenciera, egoís­
ta. Volviendo del restaiirant, al propio tiem­
po que repetía: 

—¡ Dejarme sola, la fiesta de Pascuas y 
el día siguiente! ¡Dos días los cuales no 
trabajo! ¿Me voy para mi familia? ¡Tú 
verás, tú verás! 

El se abandonaba plácidamente a la idea 
de una ruptura. Era necesario. Apenas tres 
meses que dormían juntos y ya, aparte los 
momentos en que se unían, en estrecho abra­
zo, él se molestaba viéndola coser, atenta, ba­
ja la frente, o bien lavar sus guantes y me­
dias en la batea. Ella, bostezaba con aburri­
miento mientras él se entregaba al deleite de 
un buen libro. Sus pensamientos nunca se 

unían. 

En t o n-
ces, se le 
antojó, de 
repente a 
él, que ni 
al día si­
guiente ni 
más nunca 
estuvi e r a 
ella allá. 

Fué una 
idea rápi­
da, preme-
d i t a d a , 
cruel: 

— Escu­
cha, le di­
jo, h a c e 
tiempo que 
me repito 
e s t o : no 

podemos seguir juntos. Separémonos. Crée­
m e . . . Cuanto antes mejor. 

Esperó la contestación con una angustia 
en el corazón; la misma que había experi­
mentado otras veces al acabar, aliogándolos, 
con sus perritos. Se arrnstraban sobre su ma­
no, cerrados los ojos, gimiendo, buscando en 
Vano el flanco de su madre. 

Ella se levantó rápidamente y corrió a la 
\entana. El la retuvo por la ropa, provoca­
tivo: 

—i Oh, no! i Te lo ruego, basta ya! Esto 
lio conduce a nada. Si deseas arrojarte, vete 
a Buttes-Chaument: ca más alto. 

—Mucho te alegrarías, que así lo hiciera. 
Levantó los hombros. Un largo silencio... 
El insistió: 
—¿ Cuándo recoges tus cosas 1 

—Esta noche. Quiero prepararlas. 
Cogió un .paquete del escaparate, monolo­

gando : 

—Es el vestido que había comenzado en mi 
casa. Lo traje aquí para acabarlo. En mi 
habitación, la lámpara está muy alta. Esta­
ba obligada, para ver, a subirme sobre una 
silla. ¡Tanto peor! Haré que lo axíabe mi 
costurera. Es excesivo, al regresar por 'a 
noche, acabarme la vista cosiendo. 

El había encendido un cigarro y esperaba 
que ella acabara. Era fácil, esta ruptura. En 
sama, mucho más de lo que él había imagi­
nado. Habríase dicho que ella la esperaba, 
dispuesta a obedecer sin réplica. 

IMientras, ella hablaba en voz baja, consigo 
misma: 

—¿ A quién voy a comunicar mis cosas, to­
do lo que me ocurre durante el día? 

Pedía un consuelo dulce, aunque fuese in­
sincero. El no supo contestar sino con la ru­
deza de la indiferencia: 

—Las dirás a otro, quer ida . . . Otro que 
te amará mejor que yo, y que tú amarás tam­
bién. 
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—¡No! No lo amaré. He había 
identificado contigo. No podré acep­
tar otro, después. 

—Dices esto, pero te aseguro. . . 
—̂ i No, no! i Cállate! Te quería 

mucho. Si yo hubiese sabido demos­
trártelo . . . 

—Pero supiste: sólo q u e . . . 
—i Sólo qué ? 
—.¡Ah, no sé! No sé explicarme. 

Es mi carácter. 
—Aun así, había noches en las que 

creía que me amabas. Me decías pa­
labras dulces, i Me apretabas tan fuer­
temente entre tus brazos! i Oh, ijuo 
r i d o ! . . . 

Lloraba, la cabeza contra la mesa, 
sobre su brazo plegado. El se conmo­
vió, y se fué hacia ella. Pasó su mano 
por sus cabellos. 

—¡No llores más, vamos! Míra­

m e . . . 
Ella, señaló que no, con la cabeza, 

sin levantarla, y suplicó: 
—Coge el pañuelo de mi bolso, 

¿quieres? 
—¡Sí! i Qué es lo que hay en tu bolso? 

¡Una manzana! 
Incorporóse ella, sonriendo: 

—¡ Es verdad! Ni me acordaba ya de ella. 
Había recibido una caja entera, hoy mismo, 
de mis padres. Había guardado la más bella 
para t i ; me lo habías hecho olvidar. 

El daba vueltas entre sus manos a la bola 

E . M . B 

ILUSTRACIONES DE 

lisa, medio amarilla, medio roja. Ella espe­
raba con confianza; la abrazó: 

—¿Lloras, todavía? 
¡No! Una lágrima que se me (juedó en 

'los o jos . . . Dame la manzana, nos la come­
remos. 

Sentados lado a lado, sobre la. cama, la par­
tieron en partes iguales. 

(Traducido para "1927"). 

E N E C H 

ANTONIO G A T T O R N O 

«B O M B O 

Ha pasado por la Habana el señor Valle-
nllla Iianz, autor de la peregrina teoría del 
Cesarismo Democrático. Nuestra prensa dia­
ria lia recibido al distinguido sociólogo con 
suaves bombos; los compatriotas suyos, más 

<? cA L O 

amantes de la dflmocracia que del cesarismo, 
con "palos" no tan suaves. ¿Serán éstas 
"señales de los tiempos"? No :o pregunta­
mos, desde luego, a las doloridas costillas del 
señor VaUenüla Lanz. 
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Letras Hispánicas 

i/T/pyr/T íim 

L AS "Soledades", de 
Oóngora. (Edición cii-

tica de Dámaso Alonso). 
¿Qué nuevo libro nos 

t raerá el tr icentenario de 
Góngora? 

Nos hacíamos esta pre­
gunta, puestas las mayores 
esperanzas, no ya en los 
gongoristas consagr a d o s, 
como Alfonso Reyes o Mi­
guel Artigas, sino en esa falange juvenil española, 
inteligentemente estudiosa y aconietiva, que ha em­
prendido la faena de examinar los infoliofl clásicos 
a la luz del criterio actual. (En España, Jorge Gui­
llen, Antonio Espina, Gerardo de Diego, ¡qué opu­
lentos aportes hubieran podido ofrecernos para el 
mayor acercamiento de Góngora a nosotros, a tra­
vés de 300 años de distancia! Y en América, {por 
qué no un Jorge-Luis Borges, tan nutrido de Gón­
gora, como de Quevedo y de Torres Villarroel?) 

Por lo pronto, ha llegado a nuestras librerías, fi­
namente editado por la Revista de Occidente, un 
penetrante estudio exegético y hermenéutico de las 
" Soledades'f, de G'óngora, hecho por Dámaso Alon­
so, bajo la advocación de estas dos cifras elocuen­
tes: 1627-1927. ¡Tres centurias, penosamente re­
corridas, a tumbos, por la humanidad, durante las 
cuales no ha podido borrarse en la l i tera tura la 
huella gongorina, a pesar de los esfuerzos incons­
cientes del romanticismo y los conscientes de los 
profesores de retórica y académicos de todas las 
épocas! Aunque el movimiento de simpatía pro­
vocado por el tercer centenario de Góngora no pro­
dujese otra obra que ésta de D. A., ya pudiéramos 
estimarlo como en alto grado ejemplar y fecundo. 
Es una obra pensada y repensada, pacientemente 
elaborada después, y admirablemente escrita, por 
último. 

Consta el libro de cuatro par tes : 

la) XTn prefacio crítico, saturado de compren­
sión para toda la obra poética de Góngora y muy 
particularmente ])ara las " S o l e d a d e s " , ápice del 
gongorismo. 

2a) Una cuidadosa edición de este poema, con 
vista de los textos de Hoces, Pellieer y Salcedo 
Coronel y del manuorito de Chacón, reproducido 
por Foulehé-Delbosc en las " O b r a s Poéticas de 
G ó n g o r a " publicadas por la " H i s p a n i c Society of 
A m e r i c a " . 

# ñM 
4a) Una versión en pro­

sa del poema, con los pá­
rrafos numerados en co­
rrelación COI! las estrofas 
del poema, para mayor co­
modidad en el cotejo; y 

4a) Un apéndice com­
puesto de notas relativas 
a las ' ' dificultades inven-
c i b ' c s " del poema. 

Sobre éstas escribe agudamente Alonso: 
" S o n los fracasos del poeta. Eran casos ex­

presivos, unas veces porque la imagen, sin asidero 
ninguno del lado de lo real, queda tan vaga que 
podría cubrir a multitud de objetos, o la alusión 
es tan velada que nadie la podrá perseguir. Fra­
casos gramaticales, otras veces, porque forzando el 
idioma, ha venido a caer en la anfibología o el 

i^oalcoluto. Pero estas caídas son absolutamente ex­
cepcionales. ¿Qué poeta no las t i e n e ? . . . " 

Y justificando su versión en prosa del poema: 
" L a lectura de las " S o l e d a d e s " es ciertamente 

—sería necio el negarlo— muy difícil. Pero una 
cosa es la dificultad y otra la incomprensibilidad 
o la carencia de sentido. Es verdaderamente ver­
gonzoso que haya todavía en España personas que 
escriben y discuten de cosas de l i teratura y siguen 
creyendo que las " S o l e d a d e s " son un simple ga­
limatías, un engendro sin pies ni c a b e z a " . 

¡.Justo y valiente decir! 

Remitimos a todo lector que se interese por la 
obra poética de Góngora a este provechoso estudio 
de Dámaso Alonso, la contribución más valiosa que 
conocemos a las fiestas del tr icentenario del poe­
ta.—F. I. 

"Los Problemas Sociales en C u b a " , por Emilio 
Boig de Iiouchsenring. 

La Federación Nacional de Torcedores de Cuba 
acaba de editar en un folleto la serie de artículos 
que sobre cuestiones sociales ha publicado el Doc­
tor Emilio Eoig de Leuchsenring en la revista 
" C a r t e l e s " . 

Conocidas son de todos las campañas l ibradas por 
B. de L^ en favor del proletariado cubano. Socia­
lista convencido, espíritu generoso y entusiasta, 
hombre de palabra y de acción, apasionado de la 
l ibertad y la justicia, estas campañas juntamente 
con las mantenidas contra el imperialismo en todas 
sus formas, constituyen la par te más noble y con­
siderable de sus actividades periodísticas. 
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Letras Extranjeras 

PLATONISM AND THE 
SPIEITUAL L I F E , 

por Jorge Santayana. — N. 
y . Charles Scribner's Sons. 

Este es, de todos los li­
bros, el que Santayana es­
taba más capacitado para 
escribir. De fijo, con todo 
y la matriz naturalista y 
científica de su pensamien­
to, lio iir.y nadie en la filosofía contemporánea más 
¡jiatónico por temperamento o por el lenguaje de 
su metafísica. Ni liay nadie más calificado para 
(üjfurrir sin demasiada unción sobre la vida espi­
ritual, paia desbrozar do pedantes convencionalis­
mos esa frase feliz o para redimir esa libre empre-
f-a de toda servidumbre al prejuicio accidental o a 
':!i ti'adición. Este pequeño libro es sencillamente 
una exposición directa del tema que ha venido ron­
dando los escritos de Santayana desde su " T h e 
Life of Reason ' ' . 

Contiene, esencialmente, nna investigación del 
significado del espíritu y de la vida espiritual, así 
como del grado en que el Platonismo es idéntico 
a ella o en que adecuadamente la expresa. Inten­
tar la reducción de esta exquisita sonata filosófi­
ca a fórmulas de exposición sería desmañada fae­
na. Este es el credo transparente, pero conmove­
dor de un intelecto mundauíj, en el mejor sentido 
de la palabra. Pero de un intelecto que ve el 
mundo en los fríos términos de su propia verdad, 
"comprendiendo demasiado para encarcelarse ja­
más; amando demasiado para enamorarse n u n c a " . 
Es un intelecto que evade la naturaleza en que por 
necesidad vivo, para seguir a sus propios sueños 
en su propia lógica, a sabiendas de que el disfrute 
de esta lógica y de aquellos sueños depende de los 
débiles órga^ios corporales en los febriles accidentes 
del mundo. 

Es, cu suma, un libi'O bello, sereno, desilusionado. 
í 

LOUlS SALAVIN, por Georges Duhameí. 
En "Confesión do minu i t ' ' , de Georges Duhamel, 

oí héroe de la obra, ora una ruina social. Luis Sa-
lavin, hombre a la vez tímido y osado, —tímido 
ante la vida, osado en sus pensamientos—, misera­
ble y sublime a la vez, que Duliamel volvió de nue­
vo a la escena cuando escribió " D e u x hommes" . 
De los dos, Salavin es el más interesante, no sólo 
por ser el más complejo y el más humano, sino por 
sor aquel que el autor dibujó más netamente y con 
más pasión. 

Georges Duhamel vuelve 
de nuevo con su ya famoso 
personaje, en su último li­
bro, " J o u r n a l de Sala­
v i n " . La confesión de me­
dia noche, es en esta con­
fesión de cada día. El au­
tor nos presenta su " s p e -
cimen h u m a n o " cuando do­
bló la cuarentena—; ésta 

es la edad del autor, y sería muy posible que toda 
esa historia de Salavin tuviera rasgos biográficos, 
por lo menos espiritualmente,— cuando tiene ya su­
ficiente experiencia de la vida para juzgar los hom­
bres y las cosas con cierto fundamento de causa. 
Hombre eternamente vencido, polvo miserable en­
tre el fango de París, conciencia que ora se resig­
na, ora estalla ante las injusticias y las enormida­
des sociales, Salavin es un crítico hasta cierto pun­
to fatalista, que se desprende de sus pobres esfuer­
zos para flotar, y acaba por tener una pobre idea 
de sí mismo y ilel prójimo, ante la frecuente inuti­
lidad de la bondad. 

Libro amargo como lo es "Confession de mi­
n u i t " , lo es " J o u r n a l de So lov iu" : libro doloro­
so, del cual puede decirse en realidad que es un 
documento humano de primer orden, un documento 
psicológico inestimable, casi patológico, porque este 
pobre Salavin es, si no otra cosa, un enfermo de la 
voluntad, contra el cual se han conjurado todas las 
fuerzas sociales y los malentendidos de los hom­
bres. 

Duhamel, que es médico y ha observado de cer­
ca las tachas humanas, t ra ta a su héroe como a un 
enfermo. Y la amargura que se desprende d(j su 
libro, está quizás en el convencimiento que tiene 
su autor, y comunica al lector, de que el mal que 
ataca al infeliz Salavin es un mal incurable. Así 
el " J o u r n a l de S a l a v i n " da, inevitablemente, la 
impresión del dietario de un des-ahuciado. 

ANTHOLOGIE DE LA NOUVELLE PROSE 
FRANCAISE.—Acaba de publicar la Editorial Kra, 
de París, este volumen complementario de la esti­
madísima "Anthologie de la Nouvelle Poesie Fran-
ca i se" . 

La de prosas contiene trozos hasta ahora inéditos 
de Paul Veléry, André Gide, Valéry Larbaud, Jean 
Giraudoux, Duhamel, Paul Morand, Jacob, Mac Or­
lan, Soupault, Proust, Delteil, Montherlant , Is t ra t i , 
Raniuz, Julos Romains y otros. Cada artículo va 
precedido de una nota biográfica, bibliografía y— 
¡novedad!—un juicio de cada autor sobre su pro­
pia obra. El libro se editó por suscripción. 
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19 2 7 ? » 

Kevista de avance, en cuadernos de treinta 
y dos páginas. 

LO QUE HEMOS HECHO: 

celebrado con éxito rotundo, la primera ex­
posición colectiva cubana de Arte Nuevo. 

coi'.memorado, noí^otros solos en la Habana, 
el tercer centenario gongoriano, con la con­
ferencia de Francisco Ichaso, "G'óngora y 
la nueva poes ía" , 

la conferencia de Jorge Mafiach, " L a Nue­
va E s t é t i c a " , 

la conferencia del Maestro Pedro Sanjuán, 
" ¿ E x i s t e la verdad única en a r t e ? " 

LO QUE HAKEMOS 

"Ei l i to r ia l 1927" . Editaremos, de una ma­
nera regular y periódica, libros y folletos 
seleccionados con escrupulosa' exigencia. 
Estas ediciones se harán mediante previa 
suscripción, al precio extricto de su costo. 

' ' 1927. Música Nueva ' ' . Preparamos una se­
rie de conciertos mensuales de ' ' Música 
N u e v a " , a cargo de elementos de la Or­
questa F i l a rmónica" . 

"1927 . Teatro de A r t e " . Muy en breve el 
teatro do ' ' 1927 ' ' dará sus primeras re­
presentaciones, contando para ello con el 
concurso de nuestros escritores, músicos y 
pintqres de vanguardia. 

"1927 . Coníerenc ias" . Mensualmente dare­
mos por lo menos una conferencia pública. 

"1927. Exposiciones de a r t e " . Clausurada la 
primera exposición de " A r t e N u e v o " , or­
ganizamos nuevas exposiciones parciales. 

LOS SIJSCRIPT0RE8 DE " 1 9 2 7 " GOZA­
RAN DE V E N T A J A S P R E F E R E N T E S . 

¡SECÚNDENOS! ¡SUSCRÍBASE! 

¡ANUNCÍESE! 

Cnota trlmeetral: $1.00. 

PROGRAMA PABA JOTÍIO: 

Miércoles 1, a las 9 p. m.: Conferencia de 
Mart í Casanovas. Tema " A r t e N u e v o " . — 
Clausura do la exposición. 

Del 20 al 30: Exposición del pintor vanguar­
dista belga. Fierre Flouquet. 

Sábado 25, a las 5.30 p. m.: Conferencia de 
Alfonso Rosado Ávila, organizador del 
"S ind ica to de P e r i o d i s t a s " de la Ciudad de 
México. Tema: " L a Federación de artes 
gráficas de México ' ' . 

Domingo 26, a las 10 a. m.: Concierto de 
" M ú s i c a N u e v a " . 

Local paxa estos actos: 

"Asociación de Pintores y Escultores" 

Prado 44. 

Institución Hispano-Cubana 
i ÚB Cultura 

i CURSILLOS UNIVERSITARIOS 

i CONFERENCIAS de DIVULGACIÓN 

JUXIO 5: 

Conferencia del Dr. Luis Sayé. 

INSCRIPCIONES: 

D R . F E R N A N D O O R T I Z | 

San Ignacio, 40. | 

" 1 9 2 T . E D I T O R I A L " 
Preparamos nuestras primeras ediciones, 

cuya publicación se hará mediante previa 
suscripción, con tiraje limitado, al precio es­
tricto de su costo. 

" 1 9 2 7 " con esta empresa, se propone fa­
cilitar la publicación de obras cubanas y fo­
mentar, en Cuba y fuera de Cuba, el libro 
cubano. Un criterio severo de selección la 
presidirá. 

Se t ra ta , pues, de una empresa cultural ab­
solutamente desinteresada. 

El precio de nuestras ediciones no excederá 
nunca de un peso, y no se editará más de 
una obra mensual. 

Llene el aviso que íigura al pie, y recibirá 
las ediciones " 1 9 2 7 " al precio de su costo. 

"GiONGORA Y LA NUEVA POESÍA" 
por Francisco Ichaso 

será la primera publicación de nuestra Edi­
torial. 

Sr. Administrador de "1927": 

Sírvase mandarme ;as obras publicadas por 
la Editorial 1927, al precio de costo, a medi­
da quo vayan apareciendo. 

Nombre . 

Dirección 
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Q A L M A ^ A Q U 

EXPOSICIÓN JOSÉ SEGURA 

DEL 4 AL 19 DE JUNIO 

Asociacf^ de Pintxwes y Escttltore* 

EXPOSICIÓN B A M O N 
LO Y. —Abarca esta oxpo-
Mción, abierta hasta to de 
met en ei "Diario d» !• 
Marina", de los años 1»23 
al 1927. Las obras de la 
última época, años 1926 y 
1927, son bajo todos con­
ceptos, distintaB completa-
mente • IM iM 1»Z3; pero 
creemos qae ka «ido an acierto evidente de Ramón 
Loy ponernos frente a lo» diversos momentos de la 
evolución que ha seguido, sin que haya llegado a 
término aún, porque así podemos damos cuenta de 
que su paso y traspaso del realismo correccionista 
y d«8criptivo, herencia de San Alejandro, a 1» vi­
sión audaz y arbitraria de sn última época, tienen 
una razón fundamental de ser, y han sido opera­
dos con plena conciencia, a sabiendas, midiendo 
cada paso, no por saltos y bruscas sacudidas, o bien 
gracias a una improvisación inconsistente, más o 
menos audaz. 

Bamén Loy, realista y drotro del realismo, bus­
ca 1» belleza, la emoción y A interét fuera de lí: 
busca en eus temas y en la» escenas fne deaeribe, 
un fondo de patetismo, de emoción, de interéa hu­
mano. Pero pronto se da cuenta de que ese interés 
y esa emoción son ajenos a su arte y a su obra, y 
pertenecen el tema y a la escena descrita. Busca en-
toaees, dentro de si; w aparta cada vez más, de 
la ebligaciós descriptiva, y pinta, creánácdoe, pai­
saje» de un inteligente coaveacioaaluBiio, «le sabia 
y arbitraria arquitectura, de una enorme y efectiva 
plasticidad. En su última época nos convence casi 
plenamente. 

Y siempre, en todas sus épocas y momentos, nos 
convence por sus dotes innegables de pintor, ma­
nejando con abundancia de temperamente y na 
gran a«ntido de plasticidad, la materia pietdrica, 
tanto, que tol vea lo más loable de él y lo más «a-
racterístico de su última época, es el esfuerzo de 
limitación, de repliegue, que ha debido hacer para 
aa caer, por abundancia de temperamento, en el 
exceso y el derroche; para intensificar el valor ex-
^cBiivo de cada rasgo y cada COIOT, obedecienáe a 
an salndaWe e inteligente propósito de pteatici-
tB«.-J)S. O. 

lAB OONT^EBNCIAfi DE MABIA DE MAET-
2ir.—La.Institaciéa Hispano-Cubana de Cultura ha 
«Atenido, eo» las coaferencias de María de Maetzn, 
•B trkfflío tan íeñatado y general como el que se 

anotó con las de don Fer­
nando de los Bíos. 

La elección de la ilus­
tre Directora «le la Besi-
d^cia de Señoritas de 
Madrid, fué un d o b l e 
acierto: por la capacidad 
indudable de la profesora 
eQ)8ñoIa y por la oportu-

~''^~'^^~^"~"'^''~ nidad de aa prédica. Su 
seria formación intelectual — puesta de relieve en 
cada disertación — ha sido ejemplo provechosísimo 
a la usual palabrería indocumentada. Su amplia 
visión del problema femenino, ha venido a disipar 
muchos prejuicio» y a rectificar actitudes inexpli­
cables. 

No han dejado de mvivrse en nuestro medio mm-
jeres intelectuales y hasta de espíritu superiormen­
te templado para la lucha social, pero la desunión 

desorie&taci¿i>r mejor — entre nuestros grupos 
íemeniaoe «á» *pt<w X 1» «^jersión infantil — 
fimmos a decir femenina — de actividades apro-
veíhablea, han hecho poco menos que nulo todo es­
fuerzo redentor. Nuestra mujer culta, salvo excep-
eiones weasÍBima», ha tiéo, ai lo más, la mnjer pro-
fesioaal y ya sabemos las limitaciones ideológicas 
que el profesionalismo tiene entre nosotros. La 
Médica, la abajada, ha venido viviendo la vida, 
casi siam^re precaria del bufete, de la fisealía y 
d«l consultorio. 

El estudio sereno y ahincado de las posibilidades 
femeninas, ha sido escasísima. Conferencias y con­
gresos, pronunciamientos ruidosos y arenga encen­
dida, pero no acción conjunta en la político y hon­
da preocupación en k) cultural. 

Quieran los dioses que los sermones laicos de la 
señorita Maeztu, cargados de ciencia y fervoroso 
desinterés, produzcan en nuestro medio huella per­
durable. 

EL ESTUDIANTE.—Informada por un espíritu de 
i»dical innovación, sale a la palestra, en momento 
oportuno, esta revista que dirige el señor José A. 
Foncueva. Hemos leído con verdadera fruición su 
primero y único número hasta ahora publicado, sa-
tis(«clifl« de qae haya podido forjarse en nuestras 
atfIaB escolares un órgano del sentimiento y la 
ideología juveniles tan vigoroso, decidido e inteli­
gente. iHorá era ya de que la muchachada estu­
diantil diese nn poco de trcgaa a la actividad fri­
vola al choteo sempiterno y a la novatada veja­
minosa para meditar seriamente sobre los proble­
mas vitales del pais! Últimamente se obsorva en 
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nuestras agrupaciones escolares una saludable reac­
ción en este sentido, de la cual es " E l E s t u d i a n t e " 
autorizadísimo exponente. 

Saludamos en esta revista, en cierto modo geme­
la de la valentísima " A m é r i c a L i b r e " , a un nuevo 
colega, no en el sentido periodístico y formal de 
esta palabra, sino en el otro, de verdadera herman­
dad espiritual. 

DOS OBEAS STJPERKEALISTAS.—El "super rea­
l i smo" , la fórmula dramática que preconiza en Es­
paña Azorín, comienza a interesar en América. No 
se t ra ta de una ficticia acti tud adoptada a últ ima 
hora por el autor de " C a s t i l l a " para no perder sus 
timbres de renovador. El superrealismo como es­
cuela art íst ica se halln arraigado desde hace tiem­
po en el mundo. Como manera de escenificar tam­
bién se viene cultivando en el viejo continente 
antes de que Azorín diese al teatro sus primeros 
ensayos. 

Los dramaturgos rusos, muy principalmente, han 
hallado en el superrealismo una ventana abierta a 
su afán infinito de renovación. La prensa extran­
jera nos e.stá dando c ren ta del estreno de dos obras 
rusas Euperrealistas de señalada importancia: " E l 
D i b b u k " , del judío ruso 8, Ansky y " E l Labe­
r i n t o " , de Poliakow. 

La primera se ha estrenado recientemente en el 
" R o y a l t y " , de Londres, y con este motivo el crí­
tico del " D a i l y Te legraph" , Mr. H. B. Barbor, ha 
lanzado una afirmación tan atrevida e inquietante 
como ésta: " E l Dibbuk "es una tragedia modor­
ra , comparable por su ji;randeza, por su intensidad 
y por su significación simbólica con el " F a u s t o " , 
el " A g a m e n ó n " , el " H a m l e t " y el " P e e r Go-
g u t " . 

En " E l D i b b u c k " se plantea un' sencillo caso 
de amor desplazado de la t ierra a la órbita hiper-
espacial del espíritu. El ' ' d i b b u c k ' ' significa la 
convivencia de dos almas diversas en un mismo 
cuerpo: filón inaprecinble de conflictos dramáticos. 

" L a s barreras entre este mundo y el mundo des-
cono-ido —ha escrito el crítico de " T h e T i m e s " — 
aparecen tan esfumadas en " E l Dibbucí ; ' ' , que 
i r r ie r será decir que no ex i s t en" . 

8e t ra ta , pues, de una obra típicamente tupra-
rcnlista en que los p'^mentos natnrsip'- '• í^sbrena-
tiirülc.i po mezclan y "OTifuiidon, dp:" ir Imjsr a un 
precipitado dramático iV fiio-te v n^^hinl pabor. 

" E l I ; a b e r i n t o " se e-;,rii''i ''•v ^̂1 t'-atrn " A r g e n ­
t i n a " , de Roma, deudo a-ti''3 la compañía de Pi-
randello. 

De ":',•< oVtra ha hnblpdo elop;iosamente la críti­
ca i taliana. " E l L a b e r i n t o " —dice un crítico — 
c^ la vida misma, donde el juego de la verdad y 
de la ficción se halla i' tan mezclados y el tumulto 
i|c í'iK pasienes tan obscuro y verHí^inoso que quien 
•" atTe\e a penetrar por entre aquellos meandros, 
(guiado ?61o por la luz de su razón, en vano intenta 
hacerse camino y se pierde i r remis ib lemente" . 

Fórmula que coincide esencialmente con la pie­
dra de toque de la filosofía bergsoniana: el intui-
cionismo. 

' D / . g ? E C T % I C ES 

(Continuación de la pág. 126) 

iioiivo de utilitaria chacota. La lección de 
don Blas Cabrera fué doble lección, sin em-
hargo; a más de su eficacia informativa in­
trínseca, debe haber tenido, para la Cultural, 
un valor de experiencia -. debe huber demos­
trado la conveniencia de preferir, por el mo­
mento, los conferencistas de tnás general ideo­
logía a los conferencistas técnicos. ¿A cuán-
ios meollos llegó aquí la "divulgación" del 
profesor Cabrera sobre los tremendos miste­
rios del átomo? Sospechamos que a muy po-
c(,s. Ciertamente, la gran mayoría se aburrió 
científicamente con aquellas doctísimas diser­
taciones. Claro t[ue esto no anula completa­
mente su eficacia; pero la restringe demasia­
do. Fjii tanto no tengamos aquí una Univer­
sidad que prepare decorosamente para tales 
comuniones científicas, la edificación será muy 
escasa. 

Otra sugestión que quisiéramos hacer es 
ésta: No convendría ir considerando la perti­
nencia de alternar conferencistas hispanoame­
ricanos de verdadero rango con los de allen­
de? Claro está que los más y algunos de los 
mejores de España están todavía por venir: 
Menéndez Pidal, Ortega y Gasset, América 
de Castro, Marañón, d'Ors... Pero algún 
cí/ia se acabará la serie y será demasiado pron­
to pora repetir los turnos. ¿No sería mejor 
—y más delicado respecto de los americanos 
invitables— ir espaciando ya esos turnos, con 
interpolaciones del pensamiento de Caso, de 
Palacios, de Sanín Cano, de Vasconcelos, gen­
te ésta que también tiene nobles cosas que de­
cir? 
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Arellano y Mendoza 

Ingenieros y 

Arquitectos. 

Contratistas 
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